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PRIMERA EXPEDICION 

Mucho he oido hablar y algo he leido de 
las expediciones al aSahara Espa.iiols que par- 
tieron de Villa Cisneros (Rio de Oro); pero & 
l a  verdad, por lo menos en mi sentir, las en- 
cuentro con pocos datos y detalles para poder 
probar su veracidad, en cuanto se refiere 8 vi- 
sitas hechas á las Kábilas nómadas habitantes 
de la parte de este Desierto perteneciente A 
España, en las que 110 se tiene el menor recucr- 
do d e  la presencia de ningún extranjero. 

Casi desde mi llegada & esta Colonia, pue- 
de decirse que no ha pasado un solo dia, sin que  
mi  imaginación batallara con esta idea fi,ja: 
hacer una, excursidn por el interior del Sahara, 
visitar sus Kábilas, enterarme de visu de sus 
producciones, en una palabra, formar  un juicio 
exacto sobre lo que de esta parte de nuestro 
territorio podríamos esperar. Coi:t,ra dos obs- 
táculos tenía que luchar, que aunque de muy 
distinta naturaleza, conspiraban a m b ~ s  íi que 
creciese mi temor de no ser todo lo fructífera 
una expedición en las condiciones que yo po- 
dría realizarla; es el primero, la dificultad con 
que tropieza todo extranjero para poner sus 
pies en el interior del Sahara, y el segundo, cl 
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reconocimiento de mi impericia para poder 
baca- un estudio serio y detenido do todo cuan- 
to  observase bajo los puntos d e  vista geológico, 
mineralógico, bottinico, climatolbgico. etc, 

Esto no obstante, existe u n  aspecto de la 
cuestión que creo cao por completo en la esfera 
de mi cargo: rno refiero al iliterés polít'co y de 
at~accíón,  que una t a l  visita pudiem tener, y 
qne sirviese al propio tiempo como d e  intro- 
ducción y preparación, para en lo futula y y a  
en mejores cnndiciones, poder hacer un estudio "7 

D 

verdadera~uente en regla, por Jo menos de una 
- - 
0" 

parte de la gran extensióxi del S a h w a  recono- - 
cido como niic~tro,  cosa que ya hoy creo cvrise- - 

u 
m 

nuir-ían~os, dándome l a s  atiibticiones al efecto. E 
b 

Así  pues, sólo el interés politiro, rna ha O 

o guiado á hacer mis expediciones, pués poi. otra n 

parte, observacicin alguna es muy difícil x a l i  - a 
zar, tanto por 10s prejuicios d e  los mores, coino 

rL 

2 

por el temor y desconfianza con que ven todo lo n n 

que no les 6s  fimiliar, L a d a  el punto de que,  ! 
ni aim papel y lápiz podía sacar para tornar 3 

O 

notas, pues de antetuario f u i  advertido por m i s  
dos acompañantes, Laceny y Mohamed El-Che. 
ouef (a) ZCingano, de que no lo hiciese. Por este 
t3 
motivo, omito acompahar croquis, planos. y 
demas, porque, como no pude taniarlos sobre 
el terreno, incurriría en lamsntables equiro. 
eaciones. 

A l  escribir la presente memoria, no es mi 
6 



ánimo la exposición deta1Iada de las grandes 
fatigas y penalidades que he asado, que  con X todo y ser muchas, no son na a al lado de l a  
satisfacción interior, íntima, del explorador y 
del español, que al pisas por vez primera terre- 
no vedado a la civilizacion, solo palabras de 
aclrniraci6n A E3paña oia por todos lados; y mi 
unico objeto a l  escribir estos clesaliiiados rew 
glones, es dar á conocer lo mucho ó poco q u e  
buenamente he podido apreciar en mis espe- 
diciones, cuyo felíz resultado dicho sea de paso, 
lo considero una consecuencia obligada de mi  
comportamiento para con los indigcnas duran- 
t o  cl lapso de tiempo (1904 a 1907), que llevo 
al frente de este Gobierno. 

El día  26 de Junio  último, á las dos y me- 
dia de su tarde, me avisó el cabo de guardia se 
divisaban moros del Centro, presentámdose 30 
minutos despuos, o1 fraile y Jefe de la 3Cá.bila 
Oulad-Bas Mohamecl-ie,jade acompañado da 
dos de los hijos de la Oulad-Delim, Hamuiyen, 
llamados El-Buen y Ezinan y del de la Oulacl- 
Tidrarin Nohamed-Mesquif, los moros no tne- 
nos ituyvi-tantes Eciucll, Siyid, Mohamed, Aha- 
med Selem, Ahemed Bebe, Moliamed Selem, 
Clhi!jr, Mohamed Sley y Mojame Kali, los qne 
despueq de eiitregar sus a m a s  en la casa para- 
da, (las cqales recibe siempre el intérprete ofi- 
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c ia l ,  a l  irlog á, reconocer) y hacer q119 nra,cionm, 
les hice venir a mi despacho, saludttndonos m u y  
carifiosamente, pués ademCts de conocernos ha- 
ce algím tiempo, es Moliamed-iejadé digno de 
aprecio, por ser uno de los que me acompaliaron 
á Canarias, por voluntad propia, á ufreoer I es-  
peto y siiinisión á S. M. el Rey (q. D. g. ) ,  a l  que 
le entre@ su Gutnia de P la ta .  A l  p r e g u n t a ~ l e  
primero. que traía ,  y segundo por sil t:irdanza, 

m 

me contestb: Pliimau de Avestmz; escus4ndose D 

- 

despi1e.i dc no haber venido antes a recoger el  
- 
0" 

regalo de  S. 31. y ense i ihdome ja herida y a  - - 
cicatrizada en el antebrazo dereclio, pi oducida D 

m 

E 
en  la iiltitna lucha que ha tenido su Kábila, O 

con 1s de  Errgiieibat, hoy  ya cn paz (cosas que E 

1-0 sabia). A l  entregarle l a  escopeta, regalo de n 

S. M. (q. D. g.), operacibn que hice con la ma- a 
a 

yor solemnidad posible delante de  los Oficiales, l 

moros qiie le acompaiiaban y otros de la  Colo- 
n n 

n 

nia,  liaci6ndole notar ,  el  valor del regio ohse- ! 
q uio. s u  importancia y denla., i.ecoi.dándole 

3 
O 

tambibn, la c:ariilosa acogida que se dignó dia- 
pensarle S. M., en su viaje 5, Canarias, el t r a to  
que recihen d e  nilestra nación etc.; hubo de i m -  
precionarae algo, así como todo3 lc>s demtts, 
dando grandes muestras de agi.adecimiento y 
d e s p u b  de verla deteniclaroente y aprender su 
inecanistuo, eii~eiiado pi.iineran~eiite por mi y 
i e p t i d u  p u r  lo5 Ofcialeu, ieitei ti palaLi-as de  
gra t i tud  para Espalia y nuestro l t e r ,  diciéi~clo- 



me á continuación, que dado  el t iempo que yo 
l levaba aqui al f ren te  d e  este  Gobierno, t r a t a n -  
du i:ou ellus y lus rnilcllos lavures y aleraciones 
que  son en debernos ii mí y á nues t ra  Nación, 
me invi taba  A visit,ar sus Kábilas,  prometién- 
dome que n a d a  me ocurr i r ía  y que  p a r a  mi *la- 
$01- seguridad,  se quedarían e n  el F u e r t e  h a s t a  
mi  regreso: él, u n  hijo d e  IIarriuiyen, I Iol iamed 
Selem y todos los que  yo 

Sin demostrarles el g r a n  r ~ g o c i j o  que sen- 
t í ,  puks dicha viqita la  vengo t r aba j ando  desde 
hace  tiempo, con la mayor diplouiacia aceptk, 
y q ~ ~ e d a n l o s  e n  celebrar las conferencias opor- 
tunas, march&nclo.se de  ~ e g t i i d a  á salcdai. B los 
empleados de  la Fac tor ia  Comercial. 

A l  d ía  s i rn ien te  27 y á, las  8 de  su m a c a n a ,  
se  presentó Xoha  tned-iejadé e n  unión de El- 
Buen,  F z l i ~ a n  y Rlohamed Selem y despiiii.: d e  
obseqtniarl~s con t e  y i ina copa Cogfiac, ibr.loid;t 
~ s t a  iiltiina que como t o c l : ~  las dernBs, n o  todos 
los del l i i te i ior  aceptan ,  y si lo  liacen, es ,  con 
sigilo y cuidado d e  no .er vistos por los cle~i i<~s,  
con lo q ue cnncnsrcla aquel acla8io entre ellos 
n,uy i i s~ ia l  que  dice <moro fino n i  bebe T-ino n i  
come cocl-iino» ciupezafon á lislilarme miiv de-  
teni(1uinei i t~.  por ttiediwión del intérpretc., d e  
l a  tranqiiilillad y paz y ue mina ahora eii todaq 
las Kirabilas, punto sobro el vusl m e  c s t c n t l ~  
riit~clio en ncoiisejarles, coinrJ b:eilipi e lo hago a 
todo3, 'Zcbian clejor~e de esc%-, c o ~ ~ t i i i n a s  l~ic,lids, 

'1 



que sblo les conduce á la to ta l  ruina y a l  a t ra -  
so en todos sentidos; contestándome que te- 
n ía  mucha razón y  que agradecían los buenos 
cunsejus q ut: lw daba, pero 011 e l l c ~ ,  era inevi- 
table por su modo de ser, algo aficionados al 
robo y á la g u e r r a  y muy part icularmente,  
po?.qne tenían que vr7'tr y para ello Sra nece- 
saua la lucha quititndole las cosas a l  que tie- 
ne uiás. Con esto entramos de lleno en  el tema 
de visita a las Kábilas, acordando se quedarían 
en el Fiicite durante mi ausencia. los que antes 
mc l i ~ i  t)ia indicado ó sean:, El-Buen y Mohained 
S d e m  y qnc mo llccnrínn los dciuiis bajo la  
direccicíri de Ezinan, a ver las KBbilas de Ou-  
lad-Ticll.aríi7, Oulad-Delim, las cuatro ramas 
de ehta, que son: Oulad Raamar,  Oiilad-Teged- 
di, Onlad-L~~jeligue y las de Izargui j in  y  de 
Oi-ilacl Usba. E n  esta misma conferencia y en 
l a s  que celebramos por la tarde  y día siguiente, 
pude apreciar la buena  intención que  les guia- 
ba Ivo~a rara en ellos) y adquirir el convenci- 
riiiriiito de que, t a n t o  por  lo que á mi vida qe 

refc~i ía. como respecto á posi hles complicacio- 
iies. no había en absoiuto nada que temer, que- 
dando en emprender mí marcha el dia 29 y de- 
dicarnos el tlia 28 y maiiana del siguiente k la 
cotnpia de obsequios para ellos. dar yo ciertas 
6r cienes y él escribir varias cartas, para  que es- 
tuvieran las  Kábilas p a r a  mí reci- 
bimiento. 



Sin pérdida de tiempo, qusa  10s Oficiales 
al corriente de m i  marcha as1 como tambidri 81 
encargado de l a  Factoría. A l  primer teniente 
le hice en t r ega  del despacho del Gobierno y 
Destacamento, previniéndole redoblase la  vigi- 
lancia, suspendiendo toda clare de trabajo con 
l a  fuerza fuera del Fuei te, y que al mismo tiern- 
po de t ra ta r  todo lo mejor posible á los moro3 
que d~,jaba en rehenes, ni por u n  eegiii~do se lrs 
perdiera de vista, dejandoles pasar alguiia3 
veces fuera (por los jaimes), pero siempre acoiii- 
pailados en la forma que e1 tuviese por ccnve- 
niente; dormirian y comerían en l a  enferme- 
ria, con centinela a l a  puerta y .$ Ger posible, 
este, sin aer visto por aquellos, y todaq cuant:is 
medidar inlts dc  mguridad rreycuc pcr t incntc~;  
que u n a  vez yo fuera, no admitiera, recados do 
rescate O por el estilo quedando convenidos en 
ciertas contraseñas para el caso, niuy impro- 
bable, q u e  inu obligasen á escribir en de te r -  
minado sentido y coritisa w i  voluntad, hacién- 
dole ver muy detenida~nente,  que al  hacer e,- 
t a  expedicihn es, porque la creía bastante segu-  
ra para mi persona y subre todo, por c o n d e -  
rarla de mí deber y como iin medio m A s  de fo- 
mentar y estrechar las relaciones con los iucli- 
genas, base de la politiea t , in ~~ec:oruendads lwr 
el Ministerio d e  Estaclv y que sin c w a r  110 desa- 
rrollado durante el tiempo que he, permaneci- 
d o  a l  frenth de est,e (f nhiemo. Al encarga,rln (le 



1 Factor ía ,  le  interpsé me faci l i tara  el intér- 
piete de  la misma. e l  moro Laceny, por se1 el 
iiiiico a p t o  para estos casos que existe en la 
col~i i i i i ,  a cced~endo  inmedia tamente  y ponien- 
do á iui (lispo~ición todo lo  demás  que pudiera 
l i a ec~me  falta. 

ToJos  los obsequios comprados, lo f iieroii 
eii la factoría, segiin se v6 por la ad jun ta  factu- 
ra y todos  ellos A gusto d e  Moliarned-iejadé y 
cornpíiilwos. Algunos  fueron Ilevaclos a otros "7 

m 

jrfcs de liábila, y el El-Biien liasta llegó B pe- - - 
a 

dri*tue mi cubre cama (nueva i y de legular  ca- - 
lidacl, para  dáiselo & su iiiiljei., cosa á l a  que, - 

m 

con10 es natui 'al ,  accedí. E 
O 

o 
n 

F a c t ~ ~ r s  d e  los géneros a d y  uirGlos por el  
Gobernador. Político S1 i l i t w  de evt a Colcinia, 
para las expediciones verificadas al inter ior  do n n 

n 

la imsula. 4 
3 -- O 

59 plezas Amer icano .  . . . . . . . . .  Ptas. 704 
1 1 

2 Boidon. .  . . . . . . . . . . . .  666 
4 U Cretona b l anca . .  . . . .  470 
3 Setranecl i  . . . . . . . . . . .  » 37'50 
(i kenegal.. . . . . . . . . . . .  45 

. . . . . . . . . . .  1 Par. babucl ias . .  » 5 
4 camisetas de f r ane l a .  . . . . . .  3 24 

. . . . . . . . . . . .  Suma y sigue. 1.950'60 
12 



. . . . . . . . . . . .  S u m a  anterior Ptas.1.950'60 
352 pilones de azúcar . . . . . . . . .  2 8 9 6  

4 latas de alquitrán . . . . . . . . .  1 2  
4 tctoms ~ c l t r e  . . . . . . . . . . . . .  32'50 

45 vasitos e cristal . . . . . . . . . .  22 '60 
9'750 paquetes de bujías . . . . . . . . .  a 9 ' 70  

1 cafetera esmaltada . . . . . . . . .  9 
5 tijeras d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  :> 

29 lendreras . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 '45 
8 pastillas de jabón . . . . . . . . .  x 4  
5 pañuelos rarneados . . . . . . . .  5 

. . . . . . . . . . . . . . .  1 lima usada .a 2'40 
. . .  2 carneros . 8 

8 espejos circulares . . . . . . . . .  x 1 ' 60 
6 ca. jas cerillas . . . . . . . . . . . . . .  6 0  O' 

1.477 kilos de arroz . . . . . . . . . . . . .  , 61Sb-10 
. . . . . . . . . . . . . . . .  103 > gofio a 32'96 

40 > gal!etas . . . . . . . . . . . . .  4 0  
'7 cebada . . . . . . . . . . e . . .  2 ' 8 0  

3'500 azúcar . . . . . . . . . . . . . .  3'60 
8'130 9 tabaco . . . . . . . . . . . . . .  24'30 
8'370 > t6ver.de . . . . . . . . . . . . .  6 3  
0'100 pOlvora . . . . . . . . . . . . .  B 1 
0'500 a perdigones . . . . . . . . . .  Q '50 
1'833 a litros aceite de oliva . B 23'170 
Una manta de lana . . . . . . . . . . . .  2 0  

Total Ptas . 3.660'61 
Río de Oro 16 da Julio de 1907 . 

Firmado-Ramón Baillo . 



La noticia de mi marcha, corrib enseguida 
por toda l a  Colonia indígena, la  mayor parte 
de cuyos individuos de ambos sexos, vinieron 
á darme detalles para que fuese preparado lo 
mejoi* posible, deiuostrAndome s u  gran + a t i ñ -  
facción, por ser el primer. caso qiño ~ e í a n  de que 
un cristiano fuese al Centro y en la forma que 
yo lo hacía, deseando mi  pronto regreso, y 
brinciandose algunos á acompaíiarme, cosa a 
la que no me pude negar con Moliamed El-Che- 
p e t  (á) Zángano, por su insistencia, llegada al 
extremo de decirme, que hiciera con el, lo que 
quisiera, pero que al estar vivo, iria conmigo y 
solo una  buona sarapcta (escopeta), en- 
ttxgándole yo un Reruington con 20 cartuclios, 
que me facilito la Factoría. Este moro es tnari. 
do de Fittinla grande, que la llaman, mujer que 
siempre ha vivido aquí y de bnena historia en 
favor de nosotros, pues en ataques ocurridos 
siempre ha avisado y hasta ha  escondido y 
r;uidado LL pescadores canarios, para que no  
fueran cogidos por los moro* del centro. 

Todas estas muehti-as de adliesihn, las agiva- 
cleci ~ n & s  porque fueron presenciadas por los 
oficiales, tropa y dera As poblacion europea. 

A l  moro Laceny, como también al Che- 
guef, les llamé para  darles ciertas instrucciones 
y que esluvicsen preparailur para el primer 
aviso, pues yo y a  lo estaba; consistiendo mi jm. 
pcdiiueiita eii una almohada pequeiia, una 

14 
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manta ,  dos tohallsbs, 8 pares de calcetines; por 
t oda  comida un saco de g a l l e t a s , ~  de bebida un  
garrafbn de agua, 3 botellas de i d e a  con Cog- 
Ilac, caf 6, azúcai y dos botellas d e  ron, para q ue 
al terminarse el agua,  mezclarla con la de  los 
pozos de ellos, que es muy salobi-P y asi vel. si 
podía pasarla. El no llevar comida, fué: prime 
ro, porque por todos conceptos quería no pre - 
venirles do nada, no se fuesen á arrepentir por 
temor B los del interior y segundo, porque 
tampoco estaba m u v  subrada la despeiisa, pues 
siempre traemos comida para un 1x16s de repues- 
t o ,  pero, para t res  psrsonav y a l i o r ~  poi. s o ~ p ~ s -  
sa érainc s cinco. 

El día 29, después de almorzar con exceso 
en previsión del ayuno que m? amenazaba, $a- 
liivos para el muelle, encontrandoiue fuera á 
toda  la colouia para despedirnos, l lauláriduine 
unos y otro% hasta el extlSerno que el fraile 
Motiame(ldu-Unilsilla, hombre de unos cin- 
cuenta aiios de edad, me llamó delante de todos 
y s e p a r h ~ l o m e  un poco, me cogió la mano de- 
recha y empezh á rezarme, abriéndola y ha- 
ciendo la demostración por tres veces de eucu- 
p i rme en l a  palrna, pctu8ndole aieila después 
(rezo que me cost6 B la vuelta media pieza de 
tela); tatnbikn me despidieron l a  oficialidad y 
tripulantes del vapor Prompt ,  que provedente 
del sur de esta costa, donde había ido zi reali- 
zar trabajos de salvamento de un crucero fran- 

15 



cih. el J e a n  Bart, se encontraba de paso en es- 
ta bahía. 

Después de tanta despedida, a l i s  doce y 
media del dia,  s ~ l i m o s  todo el personal q u e  vi- 

no  con Mohained-iejade Fa dexr i to ,  el intér- 
prete el Clieguef y toda la tripulación de la Ian- 
cha del Gobierno, en la que efect.;amos el via- 
je, cotnpuesta del patrcin y cuatro marinei~os, 
todos indígenas ,  en dir w c i h  a l  C c n t i n e n t ~ .  A 
donde llegamos á las dos de l a  taicle después 
de grandes raciones, pues había sl fuerte vien- 

"7 

t o  aqu í  re inante  en estos tieinpw, con marea 
- 
= m 

en contra y viendo arrojar  á los moros, los que  
O 

- 
en su iuayoiia, cia la plirr ivia  ve^ y ue se em- - 

m 

barcaban. E 

Desembarcado todo el personal en  la costa O 

o 
de1 Continente por la par te  conocida por .Tuici. n 

Eim, operación q u e  t u v o  que rsalizars 6, horno 1 L 

bros de los tripulantes de la lancha,  debido a l 

que,  por efecto de \ a  baja marea, no pu(1o ayue- n n 

0 

1la acercarse á l a  orilla; procedioqe i n a e d i a t a -  F 

irrente á descavgai. 109 obseqnioj q u e  lle\nba, 5 
O 

en cuyas operaciones invertiin os menos ticiiipo 
del q LW pudiera suponerso, poiy ae,  appsar del 
miiclio c a r g a ~ n e n t o  que Ilev&barnris, la e m  bar- 
caciOn solo distaba de  t ierra  unos metros, así 
es, que 6, los breves tnornentos ya, estaba, en  con. 
diciones de regresar al punto de  partida. 

U n a  vez colocada la carga lo i u ~ ~ j o i .  posi- 
ble, dieron oomicnzo 5 sns rceoa, porque es d e  



notar ,  y este es una de los raqgos iuBs salientes 
de es te  ~)ueblo, y rie por rnnchas que sean su3 
ocupaciones, éstas nunca son obstáculos iii 1 ~ 1 0 -  

tivos Data q u e  deis11 d e  cutnplir con sus clubo- 
res religiosos, y el Saliariano como buen árabe,  
tanto  en paz como cn  guerra, en la ociosidad 
como,en el trabajo, e11 SLI casa ó de viaje,nunca 
deja de volver el rostio hacia el oriente en bus- 
ca de !a divina inspiracibn .... Pueblo eseucial- 
mente religioso, su culto le absorbe g ran  par te  m 

cle su existenoia, y detide cl imberbe adolescen- - = 

t o  hasta el aiiciaiio más anciano, no dejan de  
m 
O 

hincar su cabeza en  t ierra las cinco veces al día - 
- 
a 

que son de r i tual  y que se conoce con los nom- m 

E 

bres siguientes: Oselaj al amanecer, Adajar  & la O 

una del día,  Leaszar hacia las cuatro de la  t a r -  O 

de, el Mogreb,a la  puesta del sol y pcc iiltimo el 
n 

Achc al momento de U C O S ~ ~ Z ~ F I P .  Estas oraciones L 

son todav iguales yconsi~tei i  en ponerse de pie, 
2 

n n 

dando cara alOriente,proi-iiz~lci~i alguna4 pala-  o 

bras entredientes, sentarse y con las manos do 3 

plano tocar en tierra besandolas y paskndolasre- 
O 

petidas veces por los antebrazos y cara, conlosi 
se lavasen, seguir hablando en la misma forma 
6 hincar dos veces la cara en la al-ena hasta t o -  
car eu ella con la  nariz; vuelta & ponerse de  
pie y otra vez A senta~'se, continuando la m i s m a  
operacibn, q u e  en t o t a l  hacen cuatro sentadas 
coi1 ocho contactos de la cara con la aren%. 

Ciitnglidas sus prácticas ruligiosas, salió el 
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moro Chnjr & hacer iin 1-ecorrido d s  observa- 
ci,m poi. lar inme;liacionés, reconociiniei~to que 
c1~11.o U I I ~  S t r ~ ~  c~ l ; \ r t ,o~  de hora, cuyo tiempo se 
api.orccli(í en la initalaciGn de m i  jaime que  
traía Ahüriieil E e h .  La i ~ ~ q ~ i i t t v * l ~ i l . a  de eslas 
~ i ~ i u n c l a . ; ,  iiiiico siqtema d o  liabitacihn que co. 
jioccii, es cle lo niaL: rudimentario que puede 
i i i i . ~ ~ , i ; ~ a i . i ~ .  coirsi , t i ~ n í l o  en un trozo de lienzo, 
( q l ~ c  :-"de ser Sela confeccionacla con pelo de 
cn~ucl lo \  dos eqtacas gi.snc!es y dos peyuefias y 
;+lquuas cueidas y piquetes de liierro y madera, "7 

D N 

LO zi.::~nn y Clesarmai: con suma facilidad, pués - - 
0" 

no hacen 'más que colocar en pie las dos esta- - 
c n  : ,grniidos, separni1,is por una distancia apro- - 

D 
m 

siiiiaíla, 6 L ~ I  metro y unirla. por la parte su- E 

peiioi. con lo que liiliitan un h g u l o  abierto ha- O 

ciíi abajo y en cuyo vCrtice colocan una  especie C1 

n 

de aliiioliadil!ado, lieclio tambihn con pelo de 
camello que  impide deslizarnieiito de las es- 

a 

2 

taca? y qi:e va unido A una fa ja  iuulticolor, de n n 

m l ~ ,  $0 ~ e n t í i x e t ~ o s  de largo, p o ~  25 de ancho, 
n 

p~-o r i \ t ; t  en sus extremos de una multitud de 3 O 

cnerda.;, tambieii  Iiecliss de lo mismo, que  unas 
rece3 cl~,jali colqantes y otras contribuyen a 
aseynrai. el iiiiico pi-into dc apoj-o que tiene el 
~ a i  li i t ' .  5obi.e esta aliriollaclilla, qjaii la tela por 
SU C P I I ~ S O  y por medi 3 de sns correspondientes 
viento3 le fijan á, u n o s  piquetes oolocsdos alre- 
declos, contribuyeiido A afianzarla n a s ,  m a  es- 
pesa capa de arena que colocan en toda la peri- 



feria, dejando libre solamente el trozo que h a  
de ser la pnerta, l a  cual foi.iaan con las dos es- 
tacas restantes, mas pequeiias, colocadas en los 
o s t i~cmos  do  dicho trozo. 

El jainie dispuesto, nos aconclicioiiamou to- 
dos en el, para guarecernos de los rayos del 
Sol, pu4s aunque corría bastante aire, esto iio 
era óbice para que el calor qire en  esta costa se 
sentía, fuese bastante grande y nbas ;it fines de  
Junio; no sucediendo así en la  península de Río 
de Oro, donde es muy raro sentil lo.  Comenza- 
mos entonces á hablar de diferentes asuntos, 
relacionados t n d m  con la  v i d a  de ellos y la 
nuestra, por espacio de hora y media, mientrrtu 
uno de ellos se dedicaba A hacer el t6, que to-  
man  ca-rando un corro a un lado y o t ~ o  del 
encargado de repartirlo, que siernym lo hace 
con u n a  seriedad digna de  fuacitín irieilus vul-  
gar, pués éste, n i  lialsla, y no hace mas que 
partir e1 azúcar 6 i r  ~ r h a n d  0 la b ~ h i r l a  en los 
vasos á rrriedida que los deulSs beben, 6, peque- 
fios sorbos, r ~ d o s o s ,  sibilantes, así como b i  la, 
aspiraran en vez deglutirla. 

E l  niimero de vasos á beber, es por lo me- 
nos de tres por peisona conio lníniiuu~l, pudien- 
do ser de 4. 5 y más según las existenciíis, clc- 
biendo significar que  el qne 10 hace y cliitribu- 
ye, no conhiente que nadie lo cate siii él antes 
haberlo pi obado. Terminado do toiudilo, fe 
fueron quedando dormidos todos menos yo, pués 
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no aeosturiibro á dormir siestas, y eii el tiempo 
que lleve, d e  Gobernador. solo dueimo desde las 
7 íi 8 de la noche, basta las '2 J- media d e  la 
ii~adrugada. hora en que m e  levanto para en- 
ti-ar cle ciiarto y asi ayudar 91 Oficial y Sar- 
gento en el s~rv ic io  de noclie. Enca~gué  á La- 
c e i l  y y El-Cheguef, q u e  m e  cogiei-an alrnejillo- 
n r s  u'burgados. que me cocieron e n  la cafetera 
del t6  an tw de aeostaime y como no kenía otra 
comida, acompaizados de galleta me  supieron 
5 Gloria. "7 

D 

X las siete y media, me quede d o ~ r n i d o ,  d e  - - - 
0" 

jando A los moros (que ya  habían despertado) - 
liahlrtrido hasta las tres y media, hoi a e11 que - 

n 
m 

despcité, habiendo doi.ruido mSs de lo regular, E 

debido al caiisaiicio del día aiiterior, pero sin O 

ati,evei*me A salir del jaiirie, por la humedad d - 
que  sentía, 3- por no ser t ampocc del agrado de 
ellos, siguiektfo acostado sobre el snelo cubierto a 

2 

de arena y ahrigatlo con mi manta. - - 
Pud6 obswvar  había un i3ioi.o sisiizpse des- 

- 
vierto y que  alternaban en este servicio. 3 O 

A eso de las cuatyo de la madrugada, em- 
pezaron & despertar y todos reunidos hi- 
ciei-ciii la oraciGn del amanecer, procediendo 
Mcloliaiiietl 2 encender el fuego y hacer el te, que 
tomarnos a las cinco menos diez. Hay que sig- 
nificar que  desde al t6  del día anterior. a éste, 
no habían probado los moros absolutamente 
nada. El  agua que usamos para ambos era dul- 
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ESPAÑA E N  EL  FRICA OCCIDENTAL 
7 

-- 

ce, por haberles ! h a d o  iin girbe antes de la sa- 
lida,q iie si bien mbia bastante á a l q u i t r h  por 
haber contenido esta substancia anteriormen- 
te ,  se hizo con ella y no con la  de mi garrafón, 
por consejo de ellos mismos, quo  iiin dijaron la 
conservase lo mas posible, pues al intel-irarme, 
sentiría un  gran calor y me haria mucha falta. 
Omito describir como hacen l a  l in ip i~za  de l a  
cafetars, vasos, part ir  l a  azíicar y deiuás por 
ser lo mas asqueroso que irnaginaci6n alguna 
puede concebir. m - 

Mientias toman el t é  tieneu por costutn- - - 
bre discutir los hechos recientes de barbarie 0" 

cometidos por determinados indivíduos de las 
- 
- 
D 

distintas kábilas, llegando á levantar l a  voz 
m 

E 

todo lo que dá el pulmón y el que no los conoz- O 

E 
ca ,  aseguraría so van las manos, pero nada n 

de eso, pués cuando parecen estar mas fu i  iosos, a 
se quodau en silencio y uno e11 voz m u y  baja, a 

sigue la conoersacióri volviendo a los pocos 
2 

n n 

mommztos B ln  ant ,~rioi .  Q ~ C .  Hssta  que termi- n 

! 
nan  no paran de hablar  un momento, siempre 3 o 
sentados ó echados y con mucha frecuencia 
despiojándose unos á otros, operación en q u e  se 
quedan profundamente doitrnidos, pero t an  pre. 
venidos sierripre, q u e  a l  m a s  insignificante 1-ni. 
do estan dkpuestos para todo. Me preguntaron 
varias veces como me encontraba, así corno 
tarribjen m0 I-ogaban les dispensara por sus dis- 
cusiones. 
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A1 doimir me hicieron tambi6i1 observar 
la coqtiitubre de ellos, que es poner Ia cabeza 
casi á la puerta de  la tienda. 

Y o  quiero detallar la atmósfera y ¿iem&s 
que liabia dentro del jaime, cuya soperficie se- 
ría U ~ O R  tres metros y contenia dentro tan- 
tos iiouhi.es, y por aíiadidura n ~ o ~ ~ s .  A l  dia si- 
guiente eiilpezk A cogerme algiinos parásitos 
(pediculus humai iu~)  y Dios ha querido que no 
cogiera tiña y sarna muy común entre ellos. "7 

m 

N o  solta~oin de  la mano sus tu si le^, y digo - 
0" -fusiles, por clue los eran sistema Chassepot, los 

c ua1e.i iuc dijcyon adqriirinn cn cl Scncgal, vcn- 
- 
- 
a 
m 

didos pul- los fi.mceses A un precio que fluctua- E 

ha do treinta a cuarenta duros. O 

Estcjs no suelen t r a e ~ l o s  consigo al  presen- b 
n 

taise en eate Gobierno, por temor de que se los 
quite y lo esconden en los arenales. Sobre la 

L 

2 

forma de limpiarlos, lo que liicieron momentos n n 

aritw de empiander la iuai-clm, LULO de Ha- 
n 

marms  la  atención un datalle que me causó i i -  3 
O 

sa, sin dejar de darle el mérito que  tiene por l a  
barbarie eriqus viven y los pocos elementos con 
que  cuentan: despuks de desarmar el cerrcljo, vi 
que >acO uno un hueso, que á la vista estaha se- 
co; cogió una piedra, lo rompió y extrajo el tu&- 
t a n o  pasüiiduselo CL lodas la4 piezas, y ue y ue- 
dai on bien eiigrasadas y armáncl o10 nuevamen. 
te. b 1 baeso dijeron era de gacela y ya de Ii 
U S días. l í e  mareaban liaciéndoine preguntas 
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ESPA;~ ' .~  EN EL AFRICA OCCIDENTAL 

sobre cual fusil era me.joo, así como enseftándo- 
me repetidas 1;eces los cartuchos, algunos ya  
usados y cargados nuevamente por ellos, inclii- 
so el fulminante; á estos les elicontrs el defecto 
de  estar la bala algo floja, pero nada les dije. L x  
tarde de mi llegada, no m e  preocupé en  fijar. 
m e  cn cl sitio que estaba, a1 objeto de estudiar- 
lo, porque ya  lo conocía de otrnq expcdicioiies, 
así coino el resto ds costa del Contiiiente q u e  
limita la Bahía de Río de Oro. 

A las 6 de la macana  lleearon los 14 ca- 
mellos, mejor dicho, droinedarios, que habían 
salido de la  Colonia el día aiites y aproxima- 
damen te  :'L la misma llora, jornada q ~ i o  es de 
tinos G G  kilómetios, diciéndome que la liabian 
hecho despacio, por no cansar los animales, to- 
da  vez que tenían que coiitinuar la  marcha con 
la inipedirnentaqrie yo 1levaba;los condujeion 6 
moros d e  Oulad- Deiirn y Y negros esclavos de 
Oulatl Bsba. Se  pmceclió & cai.garlos y á mi me 
montaron  en el mejor d e  todos propiedad d e  
Esman, prefiriendo ir  ent re  2 sacos de arroz tt 
la silla que ellos usan, por ser estas m u y  moles- 
tas para el que no está ac~st~ui i ib~~aclo  y doble- 
iziente para mi  por mis dos recientes ope~acio-  
izes quii.íii.gicas, descritas ultlinainente en uno 
de los números de « L a  Revista de Sanidad Mi- 
l i t a r .~ .  Pendiente de la nar iz  de l  carne110 colga- 
ba una correa que llevaba de la mano un mo- 
ro á, pie, cosa que yo no quería, pero me iiidi- 



caron lo aceptave así, liasta ea t ra r  en l a  l lanu- 
ra. A las q i ~ t e  y nicdia de  la mafiana, empren- 
clilno~ 1~ murclia liacia el Este. subiendo por 
u11 cttiuino e n  pendiente, cisuzando barrancos, 
meseta<, colillas v ~nogo tes  en fortnn escalona. 
da. ent-i*aii(lo A lar dos horas y cuarto en una 
g r a n  planicie iTi.iste p a l ~ o ~ a n ~ a  para  aquel a l  
que p o r  psímesa vez se le presenta á l a  vis- 
ta,  p ~ r o  no para iní que llevo tres afícs y medio 
por estos solitarios lugares, y que y a  lo  eiicueii- "7 

D N 

trc, coino los iiioros algo de  encanto! B 
0" A esta3 al turas y a  se l-iabíaii uiiiCio a noso- - 

tro.: nias de 80 inoi-09, pnés pcrdi In cuenta 5, 108 
- 
n 

G5: CIP 11oi111-: salían, no lo sé, pués casi me  aper-  E 

tibia al tenerlos enc ima;  los que  me conocían O 

lile sil lnilaban con dt~ii iostracione~ de afecto, los o 
n 

que  ni',. con estim%za, salnd&ndose unos á otros a 
eu una L ~ r n ~ a  qn9 resulta niia verdadera jaque- a 

2 

ca, piie-, nc liav cosa por pequefia que sea de si1 n n 

pi.opi<-:iInd y fainili,ii.es por Ir\, q u e  no preguli- 
0 

ten. 3 
O 

Una PCZ aiidaclo unos 2 liil<jineti.cis, nos 
salió, al mciieiitro el nioro Moliaiiie Fuddel,  que 
habla algo de espafiol, frecuenta la, Factoria  y 
sieinpi-e (111" s e i e  pi.e.enta ocasion. esta por los 
pailehots do pcsca, t ra tando con los caiiarjos 
Io- cualel; le  conocen mucho ,  como ?-o t~ mbién.  
Dicho ti1 ,w l l t ~ n j  sepaina lamente  á Ezman y 
~ ~ ~ , I I V ¡ P I * O I ~  1~,~11~~1~4111~10 por wpa(ain r 1 ~  90 (ni- 
iiiitoy ol)cracióii quc  hizo, aunque  mcs Lrere- 
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mente, coii los demas que hsbian salido de l a  
( ' d ~ n i ~ ,  y por iiltil~lo lleg6 á tní, dándome la 
mano y saludrindoi-ne con demostraciones de 
cariño y dicirindome: «tú, Cdpitán nuestro, to- 
dos 10s tnoros, animales y tierra, tuyo, ti1 man- 
das, pero te quiero mucho g no te conviene 
seguir por el mucho calor y la mala agua que 
hay>,  acabando por decirme: vete á mi jaicue 
que esta cerca, descansas en él los dias que 
quieras y despcés t e  marchas a l  Fuerte; pero 
corno encontró en mí la negativa con semblan- "7 

m 

te y palabras no muy agradables, se despidió y = 
0" 

ya no le volví B ver hasta el día siguiente. - 
Lacony y El-Choguef quo no so soparaban - n 

de mi lado, me miraron mientras habló, enten- E 

diendonos perfectamente de que no iríamos á O 

las Kabilas ofrecidas; noté enseguida la varia- C1 

n 

ción de rumbo, es decir hacia el Sur, aqroxi- - E 

rrikndonos B la costa. 
a 

2 

Vino Ezrnan & - verme y preguntarme si n n 

iba bien, contestándole que si y que por mi no 
0 

se piwxupara de nada, que mientras mas pe- 3 
O 

nvlidades y fatigas pasáramos por motivo del 
viaje, me cauparian mas gusto, pues estaba 
acostumbrado á todo y que ya verían liaria yo 
i-xactatnente t o d o  lo  que ellos. 

A l  preguntarle, el p o q  ue de la variación 
de rutnho, me dijo era con el fin de q i le  viera 
unos jaiuies pei tenecientes a la KBbila de Ti- 
drarin, de la c u a l  es  jefe Mojame Merquif, que 



iba con nosotros y le había dicho deseabaI m e  
conocieran. Siguieron a~regá i idose  inoi-os, y ce- 
lebrando nuevos concili&bulos; en una palabra 
que  se veia bien claro q u e  ti.aíaii recados d e  los 
del Interior Ezlnan pa ra  que 110 lile llevara 
a l  iiiic,leo de las RAhilas ofrecidas y éste, aun- 
qile nada me decía. se conocia lo contrariado 
que estaba. A las horas de sus oraciones baja- 
ban unos del camello para 1iacei.las y luego 
otros, continuando m u y  despacio dando rodeos 
y haciendo con iiitérvalos paradas como para B 
cansarme, lis-ta q u e  llegamos á las 2 y minu- o" 

tos á, iln adi~ai- compi-iestn d e  linos 12 jaimes, 
ql;e fueron los que me indicó Ezman. E 

Calciilo andar íaxos  hacia e1 Centro, en O 

dirección S. E. unos 50 kil0nleti.o~. Una vez en  
t ierra yo y mis acoiupaiiantes, como tairiSi&n E 
la cal #a,  nos y uedainus stintaclos *obre la are- a 

2 

na y ~01130 A unos 12 metros d e  los j a i m ~ s ,  me- ; 
nos uno que avanzó como á, pedir alojaiuimto; n 

! 
&e fué Mojame Xesquif. F 1 jaime elegido lo 2 
Ijmpiai-on las mujeres cle~ocripAiidolo del todo. 
Después de estar listo, operacion que tardó unos 
35 minutos, vino a buscarnos y pasarnos ii él. 

a r a n  sol presa tntA ca us6 ve] , que, sobre el 
piso de arena liabia una  alfombra como de  
unos tres met ros  y m d i n  d e  largo por dos  d e  
ancho, de lana co2or eiicarriado, con adornos y 
en bsstante buen uso, resaitando mas el color 
por la obscuridad del jairne, suciedad de los 



huéqpedes y acoiupañantes y objetos de alre- 
dedor. Estas alfoiubras las t raen de Marruecos, 
donde me dijeron son confeccionadas; me sen- 
te  casi en el medio dc ella, sitio qiie me inarca- 
ron corno seiial de respeto, rodeándome todos, 
algunos fueri  por no caber, corilo también 
los que venían a vei me, yne fueron mucl-iisimos. 
Las  familias de quienes yo era huésped vi- 
nieron también á saludni.ine: a lgunas  de ellas, 
conocidas por haber vivido en Río de Oro, me 
pi.eguntaba,n por e1 viaje y demas, é hicieron el 
té  que tomé con galleta. 

Como a las tres homs de  mi llegada, se 
presentó Mojame rnr,jamu tío y cuiiadó de  Ez- 
luan saludandome con mucha risa y alegría, a l  
parecer, llaniando después B Ezman fuera del 
j a i m e  y hablai~do con 61, mas de una hora. lue- 
go con Lnpeny y el Clieguef y a l  poco ra to  con- 
migo, diciéniio;ne clespii& de muchos rodeos, 
q u e  no podía ir  al núcleo de  la Kribila d e  O u -  
lad-Delim por estar muy distante; Imr el mu-  
cho calor y aílerri&s ser el agua muy m a l a y  
otras escusas por el estilo. Contestele, unas ve- 
ces con seriedad y rnal tciio y ctras con algii- 
na  sonrisa, que yo no debía de haber salido con 
ellos por conoc3erles ya y sab:~r 1s informalidad 
con que procedían en todos sus tratos, q u e  na-  
d a  les l-iabia pedido paiba qiie me engailaran de 
de esa manera, q u e  c 11 mi jamhs habían visto 
la menor doblez y fal ta  de ~ la labra  en mis pro- 
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ERAPICíSCO BENS ARGANDOÑA 

mesas; que por otro lado tampoco me lo per-  
mitiría rrii uacibri, pues tvdu c u a n t u  l l agv  tu 
bien de ellos no es nada mas que c,?xdeciendo 
órdenes del Gobierno etc. 

Nuevamente en el jaiine y apiovccliAndo- 
me de la gran reunión que se hahia toi~uado,  
en su mayoría ancianos, tome la p . l a b i ~ i  y con 
las n1ejo1.e~ formas les hice infinita.; i .~flc~siones 
subit: el ubrai  bita con los seres l i u i i i a n o ~ ,  les 
hice reqaltar todos los favores q u e  ~0 i - i  eii dcllei. m 

A España, les expl iqub las 1-acionei q i i ~  s e  d:10 
D 

- 
= 

en Melilla y Ceuta y demas, que no pod  nn ser o" 

mas musulmanes que  su Sultán, la aixlistacl y - 
- 
n 

t r a t o  de éste con los cristianos, rnost~liridolea 
m 

E 

nn grabado con su retrato acc)nip~liadc) de  dos O 

generales Eui.opeos, cuyo grabatlo lo t r a e  uno d 
de los ni~meros del perihdico i i u - t i  ~ t d o  (Nuevo 

n 

1 
M u n d o ~ ,  q u e  consei.vaba psra  i i i ia ocasión co- a 

rno l a  presonte y para  sac:ai*le mljoi ,  partido 
2 

n n 

como así ha sucedido; ademi~s les dije que los 0 

médicos dr>l SultAn y de sus miiiisti 03 eran E u -  3 

ropeos, les hablé. del Roghi, el cua l  tenia un je- 
O 

fe d e  estado mayor  Europeo, les Iiablé tarnbien 
de Tkngei., Casa Blanca, Mogador, Laraclie etc. 
hasta qiie mater ia lmente  nie cansé; tt todo irce 
daban la  razón y cons tanteinente decían ajag, 
que quiere decir verdad. Dicho numero del 
cNiievo Mundo> me lo pidieron, á lo que acce, 
di, y se marcharon locos de contento con él; es- 
t e  les ha causado g r aa  impresibn. Salí del jai- 
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me a dar una vuelta por el cansancio que sen- 
t í a  del camello y por el mucho tiempo de eu- 
ta r  en la alfombra sentado; pude observar se 
forinamn iniichns grilpcra que no cesahan de 
liablar. 

A l  volver al  jaiine se me acercó Ezruan 
con Laceny y el gran Cheguef para rnaiiif'es- 
tarine sentía mucho lo ocuri ido, pero que no 
tenia la culpa y que quizas Ilegarfjmos Lt i r  A 
los sitios ofrecidos, por lo muy contentos que 
quedaron todos d e  todo cuanto les hablé y que 
habían salido á contárselo á las Kábilas y en 
particular á los jefes. 

A la caida de la tarde al  traer el ganado, 
cogieron una oveja delante del jairne donde es- 
taba y A mi vista la  mataron, llev6ndosela 
clespuej para desollarla. Es notable la manera 
coiilo realizan este ac to  y la forma y ceremo- 
nial con que la comen. Colocan el aniinal con 
la cara dirigida a l  Oriente, empuña el matari- 
fe la gumia y pronunciando la frase sacramen- 
ta l  6Alaju Aka-bar, de un tajo le secciona el 
ciiello, no practicando los Shsharianos otro me- 
dio de sactificar el ganado, pués la puntilla les 
es desconocida. Acto continuo comienzan a de. 
sollaila y después de partida en pedazos, la po- 
nen 6 asar, abriendo u n  agujero en la arena, 
donde hacen el fuego, echando en él, el hígado, 
corazón, pulmones ;y d e m h  menildencias, las 
cuales después de bien chamuscadas por el exte- 
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isioi. y algo crudas por el centro, las quitan y 
parten en pedazos, tan peque l i~s  que  lo3 pne. 
den iritradiicir enteros en la  boca. Antes de es- 
to ya, han hecho tiras de toda la parte vas ien-  .t7 ts, sebo y dernús, co~t8ndolas  del tainano sufi- 
ciento para cubrir á, aque!las con una, sola vuel- 
ta, hecho lo cual, las ensartan en la. baqueta 
del f~isil ,  pasándolas después dos O tres veces 
por el fiiego hasta derretir algo el sebo, cogien- 
do  imo acto ~egt i ido la baqueta y pasazdola 
succiivaniente por delant,e de los demás para 
qiic c;icln uno vaya  snwmdo un p c d ~ z o  hación 
dolo el el último y i epitiendo la operación has. 
t a  comer lo que restil. La carne propiamente 
tal,  despues de  un asado iusuficiente; la ponen, 
b i h  sobre un cuero ó en unas bateas de madera 
que @\lo3 usan y de las que se sirven li. manera 
de  fnentes y comienzan a clesi-nenuzasla con las 
i i j ~ ~ i 1 1  s y g;niias y á comcrlrt introduciendo cn- 
da  niio s u s  deJos en el mismo plato y tirando 
cn el mismo, los huesos y den~Bs d~~spojos;  des- 
pues se limpian las iiianos en la cara, cabeza, 
piernas etc. en fin, que toda esta operación es 
iiiia wleinne porque~ia ,  la que completan con 
una  hatea llena de leclie de cainollo o de s b ~ ~ o z  
~urni t r i iente  blando con la leclie citada. Esto 
tambión, C O ~ U O  todo, lo comen con las manos y 
sin la in te~vencicín del agya [)ara nada. Yo no 
t u  ve otro i.eme:lio que participar de esta sucie- 
dad,  porque le habían dicho B Ezinaii haría lo 



que  ello<; mn si, cniriprenrlie~on lo que  estaba 
sufriendo y cuando les pedi un yaso de leche de 
camello, que es bastante ácida y que  en mi vi- 
da  l a  liabia tornado, de oveja 6 cabra, me  corii- 
placieron, peino había que ves el cacliarro en 
que venia.  

La comida se terminó A las diez de la  no- 
che qiiedáiidoiios dormidos, pegados los iriioi & 
los otros. 

A l a  marlana, siguiente llegó Xojame6-Fed- 
del y otros inuclios mas, celebratido nuevos 
conciliábulos con Mojame-Mojainu y demis  
acompafiaiites, confei ei~ciando por Ultimo con- 
migo. A las siete se inascl-iai.on Moliained Be- 
be, Moliained Kali y 3íoGia med Mesquif para la 
Kábila de Oi~lad-Delim y Oulad-Bsba respecti- 
vamente con los i,egal& y 11e para ellos t r a í a ,  
no  sin hacerles ver antes de partir,  que ellos no 
cumplían la invitaci0n q ne me hicie:-on:y J-o 
sin embargo les envic~ba los regalos q u e  para  
dichas Rábilas había S tcaclo. Tres cuartos de 
hora desllués emp~eiidin-ios la marcha  acompa- 
iiados de Xojame Mojarnu, Mc,liained-Faddel y 
otro?, coi1 dirección a l  Norte en busca de la K a -  
bila de Izaiguiyi i~ ,  de algunos jaimrs de Oulad- 
Deliin y d e  Oulad Tidrai.in, Ultima invitpción 
de Mojame-Mojamu, llegando, despu6s de g.an- 
des rcdeos y hacer varias paradas á los últimos 
citados á la  una de la  tarde. 

E- te  si.duar Fe c o m ~ o n i a  de nueve jaililes y 



en  el nos quedanios hasta el dia siguiente, que 
salirno; á las G de la  mañana con rumbo noro. 
eqte, haciendo alto Ci. la? nueve de la misma en 
Un-Uerx donde mataronuna cabra y comimos, 
p u b  desde el dia anterior solo habíamos toma- 
do té. A l as  11 y media salíamos nuevamente 
liacia el Norte, llegando á la una de In  tarde ti 
otro aduar  compuesto de 15 jaitzi-s de Oulad- 
Lejeligue, visitando el jaime del inoro Day el 
cual se portó muy  bien; mandó matar  desegui- 
d a  u n  carnero; llamb l a  familia para q u o  me sa- "7 

a 

lud,rraii y las rnujetes se pusiei.on a t w a r  el 
- 
= 
0" 

tambor v B bailar; el tambor lo forman de una 
serniehfeia de  madera, á la cual adap tan  po- 

- - 
m 

nieildo!a r i ~ u y  tensa, una piel de cabra y la en- E 

cargada de tocarlo, enipufia los palillos s~iit,Aii- O 

b dose las demás á S U  al re dedo^, incluso la baila- n 

dora, liasta ceri.ail por completo u n  circulo tan 
cerrado, que materialmente resultan cumpri- l 

midas unas contra otras, sin que por eso se n n 

0 

estorben en  sus iiioviiiiientos que se reducen & 
u n  palmoteo rutinario y monótono que acom- 3 

O 

paila a l  canto no menos monótono con que  to- 
das hacen coro á la que baild, juego que se re-  
sume en una serie de delicados moviniientos 
hechos con los brazos, c:iheza y tronco y que 
quieren sen:ejílr hechos de la vida diaria como 
vestirse, peinarse, etc. y que empezando con 
mucha s~iavidad aumentan progresivamente en 
rncdio dc la frenótioa locura dcl coro, que  e x a l -  

3% 
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tándose cada vez mas y soltando de vez en 
cuando estridentes v agudísimo3 sonidos larin - 
geos entrecortados por una ra.pidisima v ib ra -  
cibn de la lengua, llegan casi B terminas en el 
agotamiento. 

E n  este jaiine me pusieron alfombra como 
la anteriormente citada y me convidaron ade- 
más B t6 y leche de oveja, march8ndonos ¿i las 
cinco y 3 cuartos en dirección ai Sur, llegando 
B las siete de la tarde á otro aduar de 6 jaimes 
de los que ocupamos el de Jarira,  mora que ha 
vivido en Rio de Oro; tambien hubo baile y 
tambor, saliendo de seguida el moro Mojame á 
toda, caimra do camello para hacer l a s  dos 110- 

gueras en el sitio de desembarco, secal conve- 
nida con el fuerte para salir la lancha á mi 
encuentro. 

A l  dia siguiente A las cinco y tres cuartos 
de la maiiana emprendimos la marcha, llegan- 
do B Juisi-ciza <t las 8, embarcando los moros 
q u e  salieron conmigo de la Colonia, Mojaiue 
Mo,j:nmu, Mojamed-Faddel y Dey, llegando á 
Villa Cisneros á las nueve y media de l ama-  
ñana. 

Como so ve tampoco cumplieron la palabra 
que me había dado Mojame-Mojamu de llevain- 
me á la kabila do Tzarguiyin, cosa que les hice 
ver en el Continente antes de rni embarque, 
asi como otros defectos de ellos, pero con ener- 
gia; esto lejos de desagradarles les gusta y 



decian: tú ,  más Capitán en el Interior que en 
el Fuerte. 

Es verdad que conozco el modo de ser de 
ellos desde los sucesos de Melilla, adonde fui 
voluntariamente desde la Habana (Isla de Cu- 
ba\ donde me encontraba. Enseguida que llegué 
a Villa Cisneros, me hice cargo del Gobierno y 
Destacamento y después de dejar hablar a* 
Mojamed-ie,jadé, E\ Buen y Mohamed-Sslem 
con Mojame- Mojamu, Ezman, Moliariied-Faddel m - 
y demas, les l lamé demostrAndoles mi gran 

N 

B 

disgusto por la falta de cumplimiento á lo que O" 

me prnmnt,ieimn y rnol~st~ias qile me habían 
- - 

causado en lo que no les habia pedido. Todos 
m 

E 

en verdad parecian estar muy contrariados, O 

echttndole la culpa á Pzman, por ser muy joven 6 

y dejarse llevar por los demás. 
n 

Moliamed-iejjadk rne dijo que le parecía L 

increible,por lo que le habia dicho Mojame-Mo- 
A 

n n 

jamu, hubieran dejado de cumplir su palabra, n 4 
dado mi comportamiento en todos los sitios á 3 

que me habian llevado y muy particularmente 
O 

por la gran conferencia que sostuve con ellos 
y el grabado con el retrato del Sultan que les 
ensefit.; y regalé, suplicandome que aún  no 
formase mal juicio y esperaso 2 o 3 dias que 
estaria aqu i  conrnjgo, tiempo en que suponía 
vendrían recados de algunos jefes del Interior, 
pu6s A1 en realidad, no había cont,ado con an- 
ticipacion con ellos sobre mi viaje, y asegu- 
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r&ndome que habia de conseguir lo que qui- 
siera, aún de los más fanáticos, pues sabía en- 
gañarles con mucha broma, que es lo que á 
ellos les gusta. 

Toda la jornada la he hecho en camello, 
ofreciéndome un caballo, que no acepté, por 
motivo de serme más molesto. Quisieron ha- 
cerme regalos en todos los aduares y Kábilas 
que visité, consistentes en camellos, caballos, 
carneros y burros, que sin que lo totnascn a 
desaire m e  negué A acepta,r. 

Una de las cosas que más les ha llamado 
la  atención, ha sido u i  reloj de repetición, que 
constantemante me hacian les enseñase y ex- 
plicase, aprovechando yo estos momentos para 
con el mayor disiaulo, al mismo tiempo que 
veia la hora, introducía en diferentes bolsillos 
pn determinado número de pequeñas piedreoi- 
tas, que me recordárail la hora que habia para- 
do en cada punto. 

FIN DE LA PRILIERA ESPEDICI~X 



SEGUNDA EXPEDICION 

Gran sorpresa meceusó el diade mi llegada, 
cuando á eso de las cinco de la tarde me avisa- 
ron deseaban hablarme, el moro Sches, jefe de 
Oulad-Lejoligue y otros importantes de ésta y 
de Oillad-Ludiquet, para invitarme á que fue- 
se á visitarles. Acto seguido les hice venir á 
mi despacho, conferenciando deteni damen- 
Le oori ellos, MoLarned-ieja¿lG y ut~ws, rnarii- 
festándome venian expresamente á que fnése 
a visitar sus Kábilas,. y que su deseo era, hacer 
la  salida al  día siguiente, pues con gran 
gusto me esperaban, propmiéndome elijiese 
yo, quienes y cuantos ss quedarían en el Fuerte 
hasta mi llegada; diciéndome también que 
habian ido B buscarme, pero no pudieron dar- 
me alcanze y que me traian de regalo una ye- 
gua, rogándome la aceptáse, porque me servi- 
ría para hacer el viaje con más comodidad, 
pues en camello me sería molesto despues de 1 
que habia realizado; me explicaron el magní- 
fico resultado de todo cuanto les dije, sus de- 
seos de cumplir la palabra que me dieron Moh- 
amed-iejadé é hijos de Hamuiyen, etc.; contes- 
tándules yo curi algunas evaaivas aupe~ficiales, 
fundándorne en que me volverían á. hacer lo 

3 7 
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que anteriormente; contestando todos CL una, 
q u o  no; y croyendo nuevamonto de mi dcbor, 
prescindiendo de mi estado de cansancio y de- 
bilidad, aceptar razgos t a n  laudables é iniposi- 
bles clc cpeer, sin verlos, en éstos séres que solo 
abrigan la m?la idea en su punto mas refina- 
do, acordamos en emprender la  marcha a l  dia 
siguiente 4, quedándose en el F~zerte Ali ,  Moja- 
me.-IkIojamu y Ali Umbark. 

E n  la Maiiaiia del citado dia, muy tem- m 

pisáno, vinieron á suplicarme, aplazase el viaje a 
- 
= 

otro dia, asi corno á informarme, que en lugar o" 

de A l i  sp quedaria su hermano sidi Ahamed, - 
- 
a 

e n  lo que no tuve inconveniente en complacer- m 

E 

les, pues conocía !a importancia de  todos O 

ellos; celebi-ando entre t an to  y en espera de la O 

partida. nuevas conferencias que darBn buenos n 

resultados para esta Colonia ó mejor dicho, para L 

el aumento de t i  ansaciones con la Factoria, 2 

n 

si es que cumplen sus pramesas. 
n 
0 

E 

En l a  misma forma que en l a  expedición 
anterior, embarcamos en  el muelle á la 1 de l a  
tarde  del dia 5, desembarcando a las dos y 
media en la  par te  del Continente llamada Ar- 
guit, donde ya  se encontraban unos 30 came- 
llos con sus ginetes, in&s los de los que me 
acompañaban. 
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Despues de  reponerse algo del Mareo que 
tenían, y iuomentos aiiter de emprender la 
marcha., su p t*esentó montado á ciballo, acom- 
pañado de 3 ginetev á camello, Xoharned Behe, 
jefe de Oulad-Baamar, el que me saludó, 113- 
mando apar te  á los hijos de Harniiiyen, Alí y 
demhs, y. despues de una entrevista como dc 
una  media hora, se marclib, sin yo hacerle caso, 
pués no me agra.d6 su frialdad para coniuigu, 
a l  extremo que me 10 conocieron El-Buen y 
Mohamed--iojadé, q u e  m e  di,jeron q u e  no me  
preocupara, pues él, tenia que estar conforme 
con lo que  hicieran los derntis. 

A las 4 emprendimos l a  marcha, llegan- 
do a los breves momentos al camino por el cual 
pasarnos en  la  primera jornada de la  expedi- 
ción anterior, llegando ti las seis y media de la 
tarde, al aduar  citado primeramente en la piigi- 
n a  32 de  la  rimera expedición, y despiies de 
alojados en e Y jairne de Mojairiii, se procedió a 
hacer te y Lt matar  una oveja. 

Serían las 5 de l a  mañana del día siguien- 
te,  6 ,  cuando continuamas la tnarcha hacia el 
Este, atravesando Tinniguir hasta eso de las 
11 de la misma, que llegamos á Tiskin, des- 
cansando proximamente una hora que apro- 
vechamos también  en hacer te. Después pasa- 
mos por el aduar descrito en la página 33 de l a  
primera expedición, en  el cualno nos detuvimos 
por ya conocerle,pero a l  preguntar  las causas del 



cambio Cie residencia, me indicaron era en busca 
de pasto3 para los aoirnales. Sobre las 6 llegaaios 
a Arguerguer sitio montañoso donde había un 
aduar compueqto de 15 jaimes, acampandoen él. 
En t re  las fainiIias conocidas mías, habia una que  
vino expresamente á Rio de Oro á curar un 
niYio, como de 12 añoq de  e d a d ,  l lamado Ah- 
dallaji, que t ra ía  el femur del muslo derecho 
coiiij,letamente roto de un balazo, que le die- 
ron después de matar  á su padre, por robarle 
los camellos que estaba cuidando, y que debi- "7 

a 

do a los solícitos cuidados del entonces Médico - - 
0" 

dcl Destacamento, D. Gaspar Aisaujo, por es- - 
pac io  dc  iinos 5 ~ C S C ~ ,  pudo qucdar complc-  - a m 

tamente  curado En esto3 jaimes, me ensefiaron E 

una ni-iia como d e  3 afios llamadd. Muiebije,que O 

tenia un dedo supernuineraiio en cada inario, o 
n 

fen6meno al  cual daban caracteres de acto so- E 
brenatiiral y milagroso y que, para  no torcer 

L 

2 

los supremos destinos, ya habian acordado, n n 

ay uella niiia, forzosamente tendría qi7e ser 
n 

F 

fraila. i O 
Poca anteq de ohsc,iirecer, me Ile\ O Moha- 

med-iejadé & una montaña muy próxima y co- 
ino de unos 100 metros de elevaciiin; subimos 
It su cúspide, desde donde Fe divicaban jnmen- 
a s  llanuras, y desde ellas me estuvo iiidicaii- 
do la dit ección de otras EAbilas distantes. 

A las 5 de la maiiana del día siguiente 7, 
aalimos, ontmrido t i  los pocos iuom cntou en 
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Imililie, y después de 2 horas de camino encon- 
a OS con tramos unos 20 camellos que iban carg-d 

jainies, hombres, inu1jei.e~ y n i i i o s ,~  d e  esto~,iiiu- 
chos también á pie; algunos me conocian, cau- 
slindoles alegría, mientras otros, manifestaban 
s u  sorpresa, porque dccían era l a  primei-a vez 
que veiaii á un  cristiano. Entablamos conver- 
saciones alegres, al estremo, qi;e una mora que 
trabajó en Factoría, me di6 su niño de pecho 
para que se lo Ilcvase en mis brazos; otros 
querian en toiio de guasa subirme al camello; 
moras ,jóvenes y viqjas, indudablemente veían 
claro que  le3 esperaba de  mi paste obsequios, 
corno así hice, y a l  preguntarles de q¿ié Kábi- 
la eran y motivos del viaje, m e  di-jeron perte- 
necían a l a  de Oulad-Tidrarin e iban en bus- 
ca  de sitio donde hubiese pasto para los ani- 
males. 

También me ensefiaron e n  Imililie un lu- 
gar donde hay uiuclzos inoros enterrados, de 
resultas de un  encuentro estando en guerra 
Oulacl-Delim y Oulad Bsba. 

Pasxinos después como á unos 300 metros 
de distancia, por frente de un pozo en el que 
me decian había agua dulce, y a11 ededor del 
cual, habria como unos 100 camellos con sus 
coi~respon4ientes ginetes de distintos sesos J. 
edades, extrayendo agua; excusado es decir, 
les iiidiqi16 mi deseo de vwlo.  a In qi le ,  con ex- 
cusas de buen tono, me dijeron lo hariamos $ 



la vuelta, pero, como no estaba satisfecho, por 
no li iber saciado mi curiosidad, y aunque sa- 
bia de seguro, no había tal agna diilce, ine fuí  
qiiedando rezagado en unióri de Laceny y el 
Clieguef, con Mohamed-iejadb, á ver si mien- 
t ras  t an to  se incorporaba algunos de los dcl  
Pozo, con agua,  cosa que resultó y pretestan. 
do entonces de gran sed. 6 ir la mía muy cle- 
larite, pedí $ Ifohained-iejadh en términos que 
no me pudo decir que no, dijese a l  inoro que  la "7 

m 

llex~aba, me dejase solo mojar  lcs labios, cosa - 
= 
a eii la que, aiin que no muy- de su agrado, con- 

i i n t i b .  Ojal& no lo hubiese hccsho, pu6s cm un 
- 
- 
m 

agua corripletameiite sucia, muy salobre y de E 

muy mal olor. Pude enterarrrie que á dicho po. O 

zo van de uno y dos días de joinada. b 
n 

Couio á las 11 del día de--cansamos en la. 
parte de tei.i.c:io llamada Atonf v tomamos té, 

l 

cnliendo á las 2 pata  Teerte. res'idencia de Hs- n n 

muiyen y núclco de Oula,d-Ludiquert, coin- 
0 

puesto de unos trescieiitos ciiicuenta jai r e s ,  3 O 

adonde llegarnos A las siete proximamente. 
Durante  el trayecto, se nos iba uniendo 

ii~uclics nioros, pero el niiiiiero considei-able, 
fue desde Atouf, hasta l a  casa, d e  Harnuiven, 
creyendo quedarme corto. si digo qiie la  &ra- 
vaiia constaba de mas de 50(3 persones. 

;Cuánto siento no tener dotes para  poder 
clescri bir esta escena, que era grandiosa por s u  
originalidad en todos seiitidos!; ;los unos me sa- 



ludaban clandome la  bienvenida, los otros muy  
azorados, decian Nezarany, que quiere decir 
c r iu t i an~;  en su mayoría me  decían abono, 
(bueno), algunos, cntrcdicntcs mu rlnuraban 
maldiciones contra m í  y contra toda mi fami- 
lia. A los breves  momento^, pasé a l  jainie de 
Hamuiyen, que estaba alfombrado, llegando 
éste enqeguidn y dáncloine mi1 disculpas por SLI 

ausen-ia, pero que estaba á poca distancia con 
iina gran tratando de ui visita y S U -  

ponía irie habrían atendido sus hijos; seiitóse á, 
iili lado, y alrededor de nosotros, rnucliisimos 
mas,  casi todos fuera de1 Jaiine pnis no cabe,. 
dentro, y después de pi-egunt Irme por el viaje 
y si estaba completamente restablecido de luls 
dos operaciones, me l lamó apai t e  y me dijo por 
iiiterinedio de Laceny: (Gobernador, hemos te -  
nido los dos un gran atreviliiientu, dada  niic9- 
t ra ,  di-tinta religión y costumbre.;; d+de las 
conferencias que les diste acompaila.3n del re- 
t r a to  del SulbCtn, no he parado un niotnento en  
convencerles para traerte aqui, ~riaiiaria lia b la -  
remos mucho y no tengas cuidado de nadau ;  a 
esto ultimo le contest8 con ris 1s y deiriostran- 
do g ran  frialdad 6 indiferencia como le hacia 
siempre A todos los que d e  lo mismo me habla- 
ban, diciéndole, que porqué liabia de tener uiii- 
dado, que al revés, sentía un grandísimo gusto 
por encontrarme entre  ellos, porque veía que 
Ala (Dios), les ilumiiici, y así m e  coilocei.ian y 
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trstai.ian, los que nunca habían ido A Río de  
01-u, y se convencerian d e  lo buena qcte e3 pn- 
ra con ellos, Espsña, a la cual reprtdsento y por 
órrlen d e  c i ~ y o  Gobierno, hago todos los bene. 
ficios que ellos han visto. 

Después de esto, paqarnos ot ra  vez a l  jai- 
me á tomar un poco de leche de cabra, lo cual 
terminado, me tendí sobre la  alfombra por el 
gran cansancio q u e  traía de resultas del carne- 
110 y del intenso calor; canrancio y estropeo ", 

quc  t ra taba  de disimulai., pelo q u e  á ellos no m 

les pasaba desapercibido, al ver mi  color de un 
- 
a 

roLjo obscuro muy subido y la gran descarna- - - 
ciOn que sufria la  piel de tni  cara. m 

E 

Como á las nuave y media de la  noche, O 

trajeron una gran batea de carne y otra d e  O 

arroz, con leche de camello, de las cuales hice n 

1 
como que comía, yuedhndonos en su mayoría L 

dormidos dos horas después. l n 

A 1:iq spiq da la mañana, del día 8. desper- n 
n 

té, liabiéxidolo y a  lieclio con anterioridad mis i 
vecino-i, y dehpués de saludarros, etc. procedi- O 

mos á tomar el dssayi-ino, viniendo después á 
verme los padres de Sidi-Ahamed y familia da 
Mojarue-Xujamu,  pieguiitándotne todos por 
ellos con ihgrimas en los ojos y rogándome los 
primei os, qiie cuanto antes fiiese á SU Káhi la ,  
donde me es yeraban todos y tenían el jaime do, 
s u  hijo preparado. Omito describir las cariiio- 
sas frases con que les recibí, inspirándoles gran 
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confianza y seguridades en todos sentidos, re- 
tiráridose heupuku y dioitjridouie no irían á sus 
jaimes sin hacerlo en mi cotnpafiia. 

Seria interminable si describiese también 
las conferencias que celebre, todas ellas enoa- 
minadas á estrechar los lazos de amistad y á 
fomentar el tráfico comercial con la Factoría. 
También me es imposible citar los miles de 
nombres d e  los moros de ambos sexos y edados 
que venían á conocerme y saludarme, que, 
nunca creí pudiera existir la masa humana q u e  
hay en lo poco que he visto. 

Todoslos hombres desde 14 aiios para arriba, 
es muy raro verlos sin escopeta,rnejor ó peor,se- 
gun su posición, que janitis sueltan de la mano 
cuando est&n fuera de su Kábila, á escepción 
de los frailes, que van desarmados, salvo en ca- 
sos de guerra, en que, ademhs de rezar, si lle- 
ga la ocasión: toman las armas. Constanternen- 
te me l a g  enseñaban para que les dijera ciial 
era mejor, ocurriendo lo luistno con las mu- 
,jeres encuanto se reunían mas de una, pregun- 
tándome cual era =as bonita, pregunta á la 
cual yo, como ya les conozco, procuraba con. 
testar dejando a todas contentas. 

Estando tomando el té, vino Mohamed-ie- 
jad6 B decirme pasara cuando quisiera á su  jai. 
me. distante del que yo me encontraba, unos 
500 metros y el cual formaba parte de  unaduar 
de la Kábi la  Ou1a.d-Bsba, compuesto de unos 
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docientos cincuenta jaimes y allí nos dirigimos 
acompafiados de Harnuiyen y otros, regresan- 
do a l  mío, It las 3 de la tarde y saliendo poco 
dlespu&s para Oulad- Lejeligue, acoaipar"ladu del 
jefe de esta, los padres de Sidi-Ahamed y m u -  
cho., r r ~ á . ~ ,  pertenecimtes a ella, no sin dejar de 
notar se quedaron Harnuiyen, hioliamed-ieja- 
de y demilts, como acto de  política y confianza 

los de Oulad-Lejeligue, donde llegamos it las 
6 y media de la tarde. 

Este aduar,  1ia sido el mayor d e  los q u e  he 
visto, p u b  seguramente constaría de mas de 
GOOjaimes y el recibimiento q u e  en el obtuve, 
fué igual a l  de mi llegada á casa de Hamui- 
gen, sblo algunas mas a tencione~ por parte de 
103 padres de Sidi- Ahamed,  en colocarme en 
el jaime, además de la  alfombra una cilbieita 
de cietona para que no  cayese polvo de ningu- 
na clase, obsequiándome con tS, carne de oye. 
ja ,  arroz, lcche etc. 

Po r  la noche celebré una gran  conferen- 
cia con muchos de ellos, entre los que se encon- 
t raba El-Bekey, el que manifestó que Bebe- 
Bliamed, uno de los principales de la  Kabila de 
Izarguiyin, habia escrito dos cartas, una a l  
Chuj Melainin y otra a l  jefe de l a  Factoria de 
Tarfaya, perteneciente al SultUn, laimentiindo- 
se sil ambas, de que klamuiyen y hloliained-ie- 
jade no hubieran llevado a ver sus Kábilas, 
asunto a l  que no le di g ran  importancia, pués 



t,enía la seguridad que era una componenda 
para futiiros acontecimientos, toda vez que A 
dicha Kabila, tanto yo, como la Factoría la 
djstinguimos mucho y le haceaos grandes re- 
galos p o ~  el mucho coinercio que traen y por- 
q u e  en su  mayoría y en lo que cabe dentro de 
lo que con ellos, es una de las mas buenas y tra- 
bajadoras. 

A las 5 de la rnafiana del día 9, me levan- 
te, tomando a los breves momentos el té con "7 

D N 

gglleta, pasando en coiripaiiia del Sclies, Ali y B 
0" otros a ver algunos jaimes, caballos y catnellos, 

mai.ch$ndonos nuevamente á mi alqjaroiento, 
- 
- 
D 
m 

donde ine esperaban un gran niiinero de ino- E 

ros de todos los contornos para saludarme g co- O 

nocerme, los cuales hicieron algunos juegos de E n 
agilidad y destreza sobre el camello, explicán- - E 

dome como tiran s o b ~ e  41, cuando estan en gue- a 

2 

rra 6 soii sorprendidos con un robo, la forma n n 

de tirarse y hacer fuego desde tieira, etc. etc. 
0 

e,jeericio que también hicieron C1 caballo mien. 3 O 

tras las mujeres bailaban. 
Entre los presentes, estaban allí, el fraile 

Abderrajamén, que fué otro de los que hicieron 
el viaje conmigo B Canarirrs y reside por t e m -  
poradas en la Colonia, y dada nuestra antigua 
amistad, m e  atendió muchísimo y me regaló 
 una^ piel de leopardo, el moro Mwtaf, al que 
tuve preso en el Fuerte en el año 1904, poco 
tiempo después de mi Llegada, por haber co 
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metido su padre, Sidi-Ahamed Berrex un robo 
de gran  i r n p ~ r t ~ a n c i a  a la caravana q u e  condu- 
cía B esta Colonia el llamado Aldeljay. Duran- 
te  su prisión, di un  plazo de 15 dias para si no 
se recuperaba el robo, cortarle la cabeza, reso- 
lución que hubiera pensado despubs, pero que 
si creí oportuna divulgarla, para evitar los 
mucllos robos que ocurrían y que venían en 
pel-juicio de la Factoría. Antes de ciiirlplii. el 
plazo, me mandó A decir Sidi  Aliamed Rewes, m 

t raía todo si perdonaba á ainbos, cosa á cpe D 

- 

con gusto dije que si, v que cumpli al d í a  si- 
= 
0" 

guiente, en que se presentó el mismo Sidi Alla-  - - 
rned Bei-i.ex con el producto del robo: nos hi- 

n 
m 

E 

cimos amigos, trajo á su familia a residir aquí, O 

poro ae tnarclió & los pocos ineses con el1 1 ,  otra 
vez a l  Interior, volviendo á cometer otro robo n 

a 
de 2 camellos 8 hii-iendn al qne los cuida,ba y a 

mataudo después a l  moro Liman cuando venia 2 

n 

de regreso de haber i6o a acompaijar a Aldel- 
n 
0 

J ~ Y .  3 

E l  haber recuperado este robo, cosa que O 

nunca se había visto aqui, me dió g ran  impor- 
tancia en el I n t ~ r i o r ,  diciendo ellos: «ahora hay 
un Gobernador que hace justicia r i  lo3 buenos 
y li, los malos,; Dichos robos, corno es natural,  
los hizo fuera de la  vigilaixia del Furrte, en el 
Interior, co*a q u e  entre ellos es muy general y 
completamente natural.  blostaf me estuvo lia- 
blando por mediación de Laceny, suplicando- 
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me perilonace á su padre, manifestando se eri- 
contiabct por el A d r a r ,  y que por eso no  había 
venido á pedírmelo en persona, pero que lo es. 
peraha ai:tes de mi marcha.  Yo lc cnri te-té 
con monosílabos, dandole A entender, que una 
vez que me hablara él, ya, vería lo que  hacía. 
Padre  e hi.10 son de Oulad-Delim, de la rama 
de Oulad-Teggedi y está reputado el primero 
por todas l a s  ~ < ~ b i l a s ,  por su gran valor y t e -  
meridad. 

C o m o  á 1s; 1 do la tarde, s;aliinos para ca- 
sa de 1-Iamuiyeii, donde llega~mos á e~ de las 
siete, pa~a l ido  antes por un aduar do unos 35 
jairnes d e  Oulaii Haamar, no diciendo iii-itl;l de  
lis a l  níicleo de 6-ta, porque se, y ue e ~ t r e  ello; 
eii d e  buen el darse imporrancia ,  y yo 
quería dármela por lo qiie me había ocu<i-i'd~ 
con el jefe de esta, 3Zoliamed-Bebe; retii..' ~ison- 
se el Sches. Ali y otros, pero quedándose SU 

liermailo Mo-jame, que lo es tambiSn de S id i -  
Alianlcd y que fué hasth mi llegada á la Colo- 
nia r i  i centinela de vista hasta la exageración, 
sin duda  aconsejado por su padre, por creer 
evitaría que 109 demás intentasen cualquier fe- 
ohoria. 

Después clcli nuevos saludos y tomai*nos el 
ti?, se comió. I)h,  t a n t o  asco rerlos c o m e r  y be- 
ber, que liasta ellos t~isruoq S P  C O I  ocen y 1110 

decian cCa pi tan ,  nosoti.os coilier y beber coii~o 
camellos>, comparación que mc paiecih ta i i to  
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mas justa, cuanto que cstos pobres animales se 
pasan días sin hacer ni lo uno ni lo otro, cosa 
que tatnbién les ocurre muchas Ieces á los &o- 
ros del desierto, Hesando al extremo de culuer 
l a  liiei-loa, lo que hicieron delante de  mí  y en- 
t I-P gi-andw r i ~ a ~  diriRndonle ellos mismos, que 
parecían cabras. Después de la comida y en m i  
obsequio se organiz6 m a  sección de canto á 
cargo de un moro mny acreditndo de hace110 
bien, pero que al poco tiempo de acabar me lii- 
zu y uedar- dorinjdo. 

A las  6 de la  inailana del día siguiente 10, 
y despuijs de la inf csi6n de rigor,  t omada  con 
galleta hecha casi polvo y con un  olor ri i72oro 
grandísi riio, vinieron 5, saludarme Elainui yen 
c í ~ n  Mohairied-iejadé, 61 Sches, A l i  y ~uuclios 
niá\; salimos del jairlie y 30b1 e la arena les ein- 
peze n hablar, por iuediacioii del i n  terpt ete, 
del clisgusto y ue iiie liahin dado oir algunas ira- 
ses que  poi lo bajo pi ofiiiei o11 alguiios en ála- 
he. signiiicarido inalcliciories para mi y mi  fa- 
rnilia q n p  psn era inlly f ~ n ,  qiie,jainás lo habían 
vi-to en m i ,  n i  en niiigiin Europeo de la  co- 
lonia y sobte todo, que as í  no be r-ecibian las  vi- 
sitas: ' coi~tes ta i i~lo  todos ii una , .  que @!los no lo 
liqbian oido y que los que lo hicieron, fué por 
broma, pues es cos tuo~bre  en ellos tener siem- 
pl e en la boca esas f r a ~ e s  habiendo en esta se- 
h'nndn r'arte algo de vst (lad. T a m b i é n  le+ disic 
que  los hombres corno ellos, deben obrar sieni- 



pre+y e n  toda3 ocasiones con r'izhn, que en  l a  
reuiiidn h ib ía  uno, al cua l  habia castigado yo, 
y el diría loa motivos que  me asistiei on p a r a  
ello. Vista tni entereza,  cada  vez se mostrs  baii 
mas contentos,  a l  &remo, que  Hamuiyen  por 
encargo  d e  los deiiiás, ie dijo á Laceny: dile al 
Capi tan ,  que  si quiero quitarse el bigote,  l e  
damos una inujei. ó las que  quiera ,  con un  ja i-  
me  y se queda  con nosoti~os, cosa q u e  me hizo 
1-eir y con mncl-ia broma les contesté,  que  so- 
bre  lo de las  rnujeiees estaba conforme, pero lio 
e n  lo deniáa, lo que  tambibu les causó inuclia 
grac ia .  

Después me l lamó a p a r t e  Hamuiyen ,  p a r a  
decir 1ne que  S id i  Ahained-Berrex, hab ia  l lega- 
do  la noclio anter ior  de l  Xdi-ai. á vw!e y decii-  
le, que  quer ía  hablar  conmigo, y que  m e  p1.e- 
paiSa.se pat'ii hacer  las aiiiist~tlc-S, R lo ~ U F L  con- 
tes té  que  estaba dispuesto tt ello. Tain bi¿ '11 riie 
dijo que  el  iiioro llamado Ali, que  me debía 
t a u ~ b i e n  cier tas  cuentas  por  fechori { Y  de po- 
c a  i tnportancia,  quer ia  t a  rnbi¿ri pedirme per- 
dU11. 

Despues nos volvimos A, reiiilir todos y se- 
guiinog hablando hasta las diez que  empezaron 
B hacer  t é  y yo lile levantk A d a r  unos pa;eos. 

Enspgiiida d e  torn:rrlo, se pi'exmtó Sicli 
Aliarnecl-Bei-rex, .salud8ndome con iniichas 1.i- 
sas, a lo que  le  conteste algo serio, cosa que él 
notó, diciéndome deseaba hablarme A solas, y 
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acompaiiado del intérprete nos cepnravnns y 
empezó a darme un sin fin de <li.sculp*s 1131' s o  
conducta pasada y ofreciéndome variar en lo 
que pueda afectar B la colonia; ine dijo q ueria 
ser mi amigo. 

Yo me hice de rogar o11 u n  principio, (pues 
tenia las espaldas cubiertas teniendo á s u  hija 
Monija en un jaime inmediato al Fuerte, pre- 
caución que crei oportuna tomar aiites de mi 
rnai*cha) acabando por perdonarle y dándonos 
la mano de amigo, pero con la condicion de ; 
devolverme los dos camellos que liabia mba- - 

= 
a 

do, lo cual aceptó con gusto. 
Nncvnmcnto con los dern8e. vino, y m e  lla- 

1116. t a r n b j h  apar te  con Lace~iy ,  para pedirme 
pwd611, Al i ,  A lo que tambibn accedí. O 

Estas entrevistas, me dieron un gran real- b 
n 

ce 110 dejaba de comprender, que sus sem- a 
bla i tes  y miradas querían decir: a & t e  sin ar-  r l  

2 

lilas r $610 entre  nosoti os, no pierae por 1111 

riiom'ento SU cnrhctor dc  Goberi iador~;  y creo 
i i u e  s i  irre hubiesen visto doblega;me, quizás 2 
liu'oiese sido mi perdición. Desjjiies me dijo Ha- 
~nii iyen,  creitt oportuno descansara todo el día,  
contestándole como siei11pi.e. q u e  lo que  ellos 
i~uixicran, pero sin dejarnic d e  cumplir SLI pala- 
bi.a,cjn"i.a ir A la KAbila de Oulad Izargiiiyiii, 
tc)inarido 41 entonces la pa1sbi.a y diciéndome,  
(1"'" csto les era imposible y exponi~ndorrie co- 
u o  1)tincipal razón, lo dicho por el Belier en el 



jaime de Sidi Bhamed; contestándole yo, que 
eso no po lia ser verdad, pués precisamente en 
dicha Kiibila, me esperaban todos; volvió con 
lo mismo y tanto le dije, que me dió esperan- 
zas, aunque pocas, pués Laceny y el Chegnef, 
por conversaciones oídas á algunas moros, me 
dijeron que no me llevarían, porque tienen en- 
vidia en ver que aquella Kábila, es hoy la más 
rica y de las mas agasajadas e:l la Colonia, por 
el co:nercio que lleva, y creían hacerla rabiar y 
despreciarla con decir: <el ( 'apitán ha estado 
en nuestras Kkbilas y 110 en la tuyav. 

De esto me convencí á los pocos dias, cuan- 
do llegaron El-Bachir, Aldelj y y varios mas  
de Izarguiyin, dándome sus quejas, por no Iia- 
berles ido A visitar corno me esperaban. 

Les di las razones, pero disfrazándolas lo 
mejor posibl~,  para uniip!os en vez de separar- 
los, y se marcharon cnnfoi-mes, no sin ofrecer- 
me. vendrían Lt buscarme para llevarme solo á 
su Káliila. 

A H ~ ~ r n u i y ~ n  le pedi me llevase por el Sur, 
l-iast,a Cabo Blanco, por el Norte, al  de  Bqja- 
dor 37 por el Centro, liasta el Adiar, coiitestán- 
doine les era imposible, pi& antes de  llegar ii 
diclios sitios, hay muchas KAbilas con las cua- 
les tiene que contar con aiiticipación: que me 
coutorii~ase con mi pi.i!ner*a visita y que si que-  
ríahacer otraya arreglarian las coiias para ir A 
donde 5.0 quisiera. No obstante esto, le iiicli- 



qnc': t a n . b i h  mis deseos de  lo mismo á Moha- 
iilc-(l ~ q a d k ,  e s p o n i e n d c n ~ e  las n lismas razones 
y adeiuks que acababa de llegar 5idi Aliarned- 
13ei i e s  despi e* de haber matado por robarles 
ci dos de la Kabjla  del t i r aa ,  la (ua l  podia rc- 
u i ~  en icpieaalia., así coiiio también que  otros 
(le la silyn, acababan de  liacei. o t ro  robo i~ki- 
p r t a i l t e  á l a  de Bericai-la. 

En mi a f á n  d e  seguir el viaje has ta  aque. 
110s puntos,  l lain6 a Sidi  Aliatued Rer l e s ,  al 
q u e  de-pu& d e  hacerle la misma petición. me "7 

contest0:ayo con :al par t ida  y algtinos hombres B 0" 
lnas q u e  iue dé  Ha[iiuiyen y Xoharued-iejade, - 
tr 1 l t 5 ~  u a donde t u  quieias,  pei o ~ e r í a  co i i e i  - 

m 

un verdadelo isiesgo, y exponerme á un bochor. E 

no ,  si C ~ ¡ O S  L P  d í tn  la negativa. Inmediatamen- O 

b te lc contest4 que  todo e r a  b roma  iuia y q u e  yo n 

solo iba a verles. p a r a  llevarles l a  paz dui acle- a 
ra y jiiiiiAs la guei r a .  Sobre este punto ,  le d í  

r l  

2 

mar de3 coiiseps y poiziendole ejemplo d e  sus n n 

h 
hi,jos, padres y rn cijel, part uiV eulei neuerse, pe- 

n 

r o  es de dudarlo,  porque tiene peor coiazóii 3 
O 

qtuB u n a  hiena y ya es 1ai .p  la lista de sus cri- 
r-ilelie>. CULO A l a s  (i, I i~eroi i  i~etir&ildo:e todos 
los de11 rii, y j o me dispuse & tomar  el  te, & t e  
sin ay las I E O S C ~ S  que  le qui taban ,  que es in-  
eieibje la plaga y ue existo por el  In te r ior  y lo 
t i i o l e~ t í s i~ i  as q u e  son, sin duda ar'wttlii 1 binadas 
6. la impasibilidad de los moios, A los cuales se 
lcs poauli F O ~ F B  e1 lagri i~al  y la boca, sobre todo 



ESPARA EN EL  FRICA OCCIDENTAL 
h 

á los Chiquillos, s i n  que se ocupen de ellas. 
Despiiés de dar  alguiios paseos, por lo rno- 

lido que estaba de estar tanto tiempo sentado 
sobre la  arena, como á las 8 me quedé dor- 
mido. 

H a y  que  advertir que el deseo de hacer !as 
pases coniniqo de Sidi Aliarned Berrex y Al í ,  
es porque as í  pueden llegar á la  Colonia y al  re. 
tirarse, llevarse para s u s  familiares los obse- 
quios que les dan los otros. 

El día 11 despaés de tomar  nuestra liahi- 
t u a l  comida, salimos como & las 5 dc la mafia. 
n a  de casa de Hamuiyen, despidíd:ndoliie éste y 
todos  los den-ihs con grandes demostracioiies 
de cariilo y que  n o  me acoinpafiaba. por tener  
1 as piernas Iiincliadas, p2i.o (1 iie irle iLecoiiieil- 
daba a 109 deinBs me cui11Aseu miiy  bien, niliéir- 
dove a nosotros, mas dc 6 0  ciirnello3, i i ~ u ~ l ~ o s  de  
estos con dos ginetw, IlevAncloiiie por tres adua-  
res de Ouled-Tegeddi q i l e  en conjunto suiria- 
rían, unos 80 jaimes. 

Esta jornada ha sido la mayor, pu i s  sólo 
descansamor media hora, para ordeiiar una 
cabi-a y darme leche, c u y a  operación hizo por 
voluntad p ~ o p i a  y con inncho agrado El Buen. 

Los camellos cuando in$s despacio ihan, v 
esto muy  pocas veces, crlculo andarían unos S 

- - 
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líilómetros p o r  hora; los ginetes iban jugando 
sobre ellos haciendo alarde de  su gran n ~ i l i d a d  
'; i e$ i~ tenc ia ,cosa  en que yo no  me quede atrás 
S d e  l a q u e  aún me  resiento. Les  comprendi  la 
bi i i~ada,qi le  e r a  cansarme, y distraerme, con el 
ob,jeto de que no les hablara  de  i r  á Izargui- 
yin, y mi lo hice por indicaciones de Laceny 
y el Cheguof. 

d c a n i p a i n o s  A las seis d e  l a  t a rde  en T i n n j -  
g(:iiii-. de ctoiitle inaiidh hacel. las dos  hoguer;ls, 
p i ' a  que  ~al ie i . i r  la l a ~ ~ c l i a  dtal Gobieruo en mi 

"7 

D 

- 

I)iiwa: se t u k o  que m a t a r  para coixcl~lo, un ca-  = 
0" 

i:lc.llc de los qmndes,  ademhs de  gncelas q u e  - 
t rn ian .  por c uyo camello ~ i 1 1  p e d ~ i ~ ~ i ~ c l o  ellos, 

- 
n 
m 

E pt?qué A la vuelta (; piezas de  tela y 8 pilones 
( ! e  azucai.. A1 m a t a r l o  Irhe l la i i ia ron para vei.10, 

O 

cur-a  o~wi*acióri hicieion e n  la fo~rna  que  & l a  
C1 

n 

(~al,i .a.  p r o  diuiclole priiuero con la Guniia, u n a  a a 

pnfialada en el corazón  y colmo es natural, l 

a>-iiclando A sujetai.10 3 homb: es, o t r a s  r e w s  n n 

0 

nias, segiin las cc,iidicionss del a n i m a l ;  mien- g 
i r a s  lo desoll;~ J oii se pusieron niuclir s alrede- 3 

O 

doi-, v locm d c  cnnterit o,  f l i ~ ~ 0 1 - 1  rvcogiendo 
toclas ias  piltrafas d e  gi.asl\, v sobre todo la do 
la p a r t ~  de la jiba, que  e n  pequeños, 
la  comieron ci-iida; despiiUr lo dividieron en 
trozos iincluyendn el cc7ero) que repartieron por 
gi u1 os d e  10 i i l i l iv i r lunr ;  ci3tla UIIU de estos 
t l~spi i&s de f o ~ m a i .  sus lioguer a s  y B medio asar  
i o  lo con~iei-on;  C L ~  tal 1 o m r i d a d ,  que,  apesar  

,X 



de de.jar los huesos  pelado^, aun no alcanzá. 
Estando tomando el te con Xohained-ie.ja- 

dé, Ali y otro+, llegaron Ezman  y El-Biien y 
me dijeron: cCapitán, ti1 dices que hii-as, f. has- 
ta &hora lo  has hecho, lo q u e  no~otros hiciera- 
moq; ¿te q:iieres comer este ped'azo d graha 
cruda de la jiba del Catnelio,? sin ~ontesta i le$ 
me lo comí y omito toda clase de  coinentsrioa. 

Duran te  lar rimeras horas de I i  nmlie,  les a estuve explican o algo de la Estreltai Polar, 
O~a*Mayor  y dem&s, asi como de'los.incdios pn- 
ra giiiame durante et dia, caus8ndotes mncho 
asoin hro a l  manifestarles q ue ellos constau te- 
mente me indicaban mi sitiiaci3xi cuu sus rezos, 
el cual como es sabido, efectúan siempre c m  
la cara al Oi.ient,e. 

A las 5 de l a  mañana del otro día, salirnos 
para Arguit, sitio del eli~lsarq ue, donde 1 lega- 
mos á las diez, y A la  Colonia d las d o ~ ~ .  

Una verdadera batalla tuve que reiiir en 
el inomonto del erilbarque, por quert3ilo hacer 
todos mis ücompañanteu, siii fijarse en el estado 
d e  la Bahía, que con el fuerte viento reinan- 
te, hacia peligrosa la acuiuulación de tant,a 
gente en una embarcaci0li tan peqiieña. Al  fin 
se convencieron y me despidieron agradable- 
mente, diciéiidoles que al regresar Mohanicld- 
iejade les m lndasia u r  obsequio á los q u e  no lo 
habian recibido. Tambit?n resultó este einbar- 
que y despedida curioso, pn&s pagaban de 300 



lo.; c i l l i  reunidos. En l i ~  Colonia f u i  wci'uido muy  
bien por todos, celebi'ai:do tan tos  bailes y fies- 
t a s  que  durante 3 dias fué un  constante jubi- 
leo de r e u i r  yente dcl Ccntro ti pedirme algo, 
dqjanclo B todos c o n t ~ ~ i l t o s  izpesar de que no me  
podla ~ i io re r  de lo estrop~aclo que estaba y con 
lo, o,jos a lgo  malos, debido ü la costumbre tan 
fa ta l  (jiie tlpneii de  poner el fuego para el té y 
coni ida ,  pegado ri la puerta del jaiine, llenando 
a cbto del humo de la lefia. costuinbre que  pu.  m 

dc cluitai.lcs y a  al final de la cspcdición. 
m 
- 
= 
a 



Consideraciones generales 

Después de todo caanto  llevo espuesto, 
referente estas mis dos expediciones al  inte- 
rior del Sabara ,  creo de suma conveniencia, 
hacer algunas consideraciones, que & manera 
de resumen, expresen el juicio que haya forma- 
do, de todo cuanto ma h a  sido dado observar, 

m 

al propio tiempo que resefiar, las ventajas prAc- - - 
ticas la positiva utilidad, que de estas visitas, = 

a 
se puedan derivar, en cuanto afectsr pueda, a l  - 
interés político y comercial d e  esta Colonia. 

- 
n 
m 

E Calculo, quediindome corto, haberme inter-  
nado unos 150 kilómetros por el Interioi., reco- 

O 

b 
riiendo: Tinniguir, Tislcin, Un-uerljr, A rgoer- n 

guer, Irnililie, Atouf, l 'eerte y Tescliislient, 111- L 

gares en SLI mayoría, furinados de verdaderos l 

eriales pedregosos, alternando con algunos n n 

2 

manchones vegetales, de esgecies silvestres, 5 

constituídos en su mayor  parte, por eriforbia O 

canarieiisis, vulgarmente conocida por cardon, 
espinos hasta de doi metros, grarniiieas, plan- 
tas d e  las llarnadas barrilleras, ei;parto, r n a n -  
zanilla, algunas margaritas y niia especie de 
cañasanta; cnnstituyenclo el resto, :'i~rnensos 
arenales, blwncos y ainarillen tos, donde toda ve- 
getacifiii, brilla por su aiisencia, y zonas lilas 



pequeiiav de terreno arcilloso, que, aunque ap- 
t os  para el cultivo, so conservan vírgenes, por 
Ix carencia de  agua; liquído, que sólo se en- 
cuentra, en pozos situados de trecho en trecho, 
B lo largo del caiuirio y que son paso obligado 
de lau caravanas. que naturalmente tienen que 
utilizarla para su bebida, pero que sale tan re- 
suel ta ,  .do t a n  mal olor y tan salobrg, que,se 
hace impos ib !~  tomarla, B eurcc q u e  no seap 
ellos. Ahora bien: despires de esta descousolado- 
ra perspectiva, que se ofrece al viajero que ge 

"7 

- 

a-r-entura8viait;tr estas i.egiones.i,poderr~os infe- - 
m 
O 

rir que todo nuevtro territorio del Saharrt,,te~ga - 
el mismo carácter de pobreza de su suelo, a d p  

- 
m 

E lema de los mismos v j c i n ~  y sea todo él, tm falo 
to  de  cundioi~ries para el oultivo, cowo, la ma- 

O 

b 
yol. parte de la regibn q w  he podido recorrer? n 

Poderosas razones hablan en contra de esta b,i- a 
a 

potesis, g sin necesidad de dar gran val- al l 

t,estiincanio de los propios indigenbs quehablan n n 

n 

de terrenos cultivadod: a111, donrle la acciC>n de ! 
lag I l ~ l v i ~ s ,  ~e hace sentir a mas cortos h t e p q -  

3 
O 

los, tenamos las  grandes cantidades de cebada, 
q u e  en distintas ocasiones.han t ia ido a esta, Co- 
lonia y de  cuya exi~tenciu,  pude ronrencerrqe 
en Ag~ier-Chiiij, donde vi una gran eutencibn 
da tcrt eno, cri la que liabian cultivado y reco- 
gido este cer ea1 hacia uuou 20 días y en Tinpi- 
giiir donde también llabia seriales evidentes de 
rwientc  cultivo, eu una  extensicin como de iin 

60 



kilúmetro cuadrado y donde, ~ e g ú n  1x10 mani- 
festaran? habian obtenido u n  rendimiento de 
ocho sacos por uno, debido q u  iza~,B que el afio 
últitnu,hubo tales lluvias, que 110 se recuerdan 
igualera desde hace nueve. 

AdemAs, teniendo como he dicho algunas 
fajas de terreno, perfbctainente aptas para al 
desarrollo de vegetales útiles, y habiendo llu- 
vias que aunque escasas -y tardías, al fin son 
lluvias (en contra de la opinión ~ecular  de y u s  
en el Sahara, no l l ~ e v e  en absoluto r tenernos 
las dos oondiciones eseuciales, por. las cuales, 
es de todo punto 16gico inforii., que si bien la 
mayor extensidn de esta parte de1 Desierto es 
ester& existen algunas zonas, aunque pocas y 
pequoiias, donde puedan darse y desarrollarse 
algunas plantas, que, sn bvengan it las necesi- 
dades .de sus liabitnntes. 

El ganado, es la principal riqueza de 1: s 
KCtbilas que visite, y atender íi su sosteniuiien- 
to, es el ru6vil que les impiilsa a cambiar coa- 
tinuamente de sitio, iniposibilit8ndoleb para 
oo~istituir núcleos de poblaci0ri estables y fijo%, 
vieudose obligados a marchar en busca de los 
sitiuu, d u d e  una relativa fertilidad del terre- 
no 6 aIguns lluvia bienhechora, hacen posible 
el apacentamiento de su ganado y con 61, la 
propia vida de sus humbres. 

Abunda toda claw de ganado; de los ca- 
mellos, no hay que decir, que forman legión, 



F R A N C I S C O  BENS ARGANDONA 

dado que  es el unico medio de transporte de 
que  disponen, a l  propio tiempo que les suminis- 
tra la carne para su alimentacirjn, sucediendo 
lo mismo con el ganado lanar y cabrío, de cu- 
ya abundancia puede dar  fé, la gran cantidad 
de cabras v carneros, adquiridos por esta Fac- 
toria. ResGecto del caballar aunque no a b m d a  
tan to  como los otj-os, se ven también, bastantes 
caballos y burros. Asi mismo. a juzgar por el 
gran número de reses veiadidaq en distintas 
ocasiones cn esta Colonia, debe existir. regular 
cantidad de ganado vacuno. 

Y a  en  otro órden de consideraciones, y 
atendiendo las ventajas d e  que hace un rno- 
mento hablaba, y que p a d i e ~ a n  despiendei-se 
de este contacto, nunca establecido mayor, con 
los inoradot~es del Sahara  &!Y pailol, séame licito 
hacer una ligera enuineracibri (le ellas, ya q u e  
este es y ha sii30, el rribvil principal, mi puli tu 
de vista q u e  p~idiéramos decir ,  la  idea Unica, 
que  mo h a  guiado a penetrar en esta parte del 
Desierto r e con~c~ ida  oficialmente como cspafio- 
la. pero cuya, posesión efectiva por nuestra Na- 
ción es corwpletainente ilusoria, por lo menos 
al  presente, en que, con l a  fiierza aquí destaca- 
da izo hay mas que estrictainente p ira afirmar 
nuestra soberaiiía en los estivech os límites del 
xecinto en que nos movemos. 

Es de todo punto iizdisciitible, y lo  estimo 
como uno de los ~~esultaclos mas  brillantes de  

cj2 



mi penosa expedici6~1, haber conseguido des- 
pertar  la emulación, de KBbilas, que siempre 
reacias y opuestas Ct todo cuanto Fe refiere A 
llevar. ovmigo B uri cr istiauu y eilsciiarle sus 
propias moradas, han  depuesto todz clttse de 
escríipulo, y a la hora presente, y a  son varias 
las qiie se mo han ofrecido, para llevarnie al In- 
terior, con toda clase de garaiitiaa. Esto nie h a  
pasado entre  o t r ~ s ,  con la Kábila de Izargui- 
yin, la cual constantemente me envía emisa- 
rios, para reiterarme !a invitación,, hecha pri- 
mero por E1 Bacliii, Larosy, Aldellay y otros 
miembros importantes de olla,  para que la re- 
corra en su conjunto, llev8ndoiue á salir, por 
el Cabo Bojador, punto donde borrosamente se 
encuentra el limite Norte de nuestros dilata- 
dos territorios del Sahaira Occidental. 

La t7isita á la Xabila de Ouiad-Delim, que 
corno es sabido, es una de las que mas se dedi- 
can al pillaje y al robo, y que en varias oca- 
siones, lia impedido la llegada A esta Colonia, 
de carava,nas de otras Káhilas qiie venían con 
transacciones, esta visita repito. a una de las 
ramas de ella la de Loudiq uet, cuyo jefe es el 
ya nombrado Hamuiyen, ha traído eomo conse- 
cuencia el conseguir para lo futuro, no sola- 
mente que esta K8bila venga mas amenudo á 
comerciax, sino, lo que es mas importante, que 
no pongsrz obstQculo alguno A las demQs, que 
libremente vengan á canjear sus produc- 



tos, con los de esta Factoría Comercial. 
Lou medios de qne para ello me he valido, 

elarci est& que no han podjdo ser otros, que, 
ofrecirnientou hechos B muchos de 103 mas aig- 
nificados, rcgalud h slgunoa, atenciones con 10s 
de aquí y 19s de all& etc. etc. y todos cuantu3 
mas medios me Lian sido sugeridos, en conse. 
ci~encia con la polit.ica de que hablaba al prin- 
cipio, que en  todos los momentos he puesto en 
p.! ilctica y ci~you frutos he tenido la aatisfac- 
cidn de recoger como de ello y uode dar fe, el 
aumento de ti.a~igaccioiiea, que aornparativa- 
iuunte B afios anteriores, ha hnbído en los casi 
ci iatm, que llevo al frsnte del Gobierno de esta 
Colonia. 

So se ha heclio e2pei.a.r muclio la confirrria- 
r : i h  priictica de las ventajas, que en el orden 
mercantil sospechaba que  pudiera tener mi vi- 
sita ;i las I<.ábiias, pues á los pocos dias  de mi 
llegada va tuve la gran satiufacci6n ' de tocar 

sesuftadog, viendo llegar á esta Factoiia 
una de las mas grmdtts transaaciones que aquí 
se han condcida, p u b  coimtaba nada menos que 
de 113 oamellos, q u e  en total  tendrían, mas de 
1-4 (NO l i i l o~  de lana limpia. 

Esto sin contar otras menores, yero tam- 
Li&i de importancia, de ganado en su mayoría, 
que han venido en los diaa transcurridos deu- 
de u1 fin de mi expedicidn y ú t ~ ~ a s  que, si cum- 
plen su palabra, voncirkn en plazo muy breve. 



1' aqili d e h a  clai tiii A esta ~iioluoria, 
~i no  creycrx (le ini d e l w  I I R ~ ~ I ; L ~  1:1 atenciCjn 

,I~i.c PI r icto conmigo ~ea l i zado  pi' Il üiuuilieli 
y lloIi:i:r~ccl icjailci, xmbc~.: ~ i g i i i t i c ü i l l ~ ~  jefes de 
K;, t j l l : \ \ ,  a b l  ( * \ , ! j l t l  por  h l o l ~ : ~ ~ ~ l c . d - ~ ~ l  Clwg- 
;;t uei ,LI i Zi~~igniic, los cual t ,~ .  apaiktl (21 iiltei.6~ 
prtici i lax que siempre les gllh C I ~  t o d o i  <LIS ac- 
tos. ecto iili ohstnnto, IU' l i a n  dado t d c a  prue. 
has d 3  leal tad 1% n d h e s i h  haria nuestra Xa- 
cibn. que creo debia sigriificárseles en a lguna  
ioriii a 1111~str0 agrxdeciii~iento. 

Grandes son tambien los servicio-; preata- 
dos A este Gobierno por el moro Lacerij ,  el cual 
domiiiatiiio pc?rfectanimte 10s iclioimas Espa- 
iiol y Arabe, se hace xrisustituible en todas 
aq~xdlas entrevistar dc  alguna importancia 
cine tengo que celebrar. c,orrlos iiiorou y por 10 
cu:tl su esta ocasión, u o  pude prescindir d e  lle- 
varla coninigo,pu&s los (10s iritcirpretes oficiales, 
aunque no  del todo inepto3 para el caso, no 
rci-inen las condiciones dr:l iiidicado Laceny, u1 
cii 11 puede decirde. que es el iiit6rpi.ete 'jue utr- 
lizo en toda ocasi6;i q i l e  ten:() q i ip  tratar asun- 
t o  de a lguna  coiriplicaciUi1. Por luílo lo cual,  
creo seria de extraordinaria conveniencia. que 
ha diclio moro, se le fije una pensión mensual 
para que preste sus funciowies, eii todos los ca- 
sos en que la iridole del asunto requiera mas 
couipeto~cia para interpretar, que la que po- 
seen los intbrpretes ante-clichos. 



Y por último, me p ~ r m j t o  significa1 iitily 

mucho, a l  primer Teniente ( 1 ~  ln fa i i t e r ia  Co- 
rnandante del destacainento D. Antonio Re- 
riim Eiiriyuez, como asi iuisrno, a l  M&licu se.  
j$indo del expresado D. A l hc i t o  Farnagallo 
Mediría, los cuales dentro de sus funciones y 
pi.estlZndoae una gran cooperación, han sabi- 
do' durante  mi ausencia, desp'egar con g ran  
acierto y en todos sentidos, tales medidas y 
politica de atracción, al  extremo de repercu- 

"7 
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t l r  en el Interior, llegando hasta mi,  que  siii B 0" 
duda, ha sido la causa de serme mucho mas - 
faql ' mi segunda expediciiin, pues no cesa- 

- 
a 
m 

ban los indigenas de hablar del trato y consi- E 

di$rtlciones, que tanto Q los q u e  se ~ n c o n t m b a n  O 

dri rehenes, como & los demás de la Colonia. les 
5 
n 

dalb&, y es mas aún, me vi precisado a darles E 
de%nte del Destacamento formado, una cari- 

L 

2 

60"s'' enhorabuena, por lo m u y bien dispuesto n n 

que encontr6 todo en la parte Militar. 
2 

5 
O 

Río de Oro G de Agost,o de 1907. 



ERRATAS MAS IMPORTANTES 

mis expediciones 
t a  marlos 
Bas 
hijos de la 
A hemed 
cochino, 
pero en ellos 
dc visita 
sean:, El 
esta, 
di, OulaZ-Lejeligue 

pasar 
este, 
estilo 
89 6 

9 
2'40 
1'833 
con el, 
que la llaman 
siempre ha 
Juici- 
80 
ó 
Esman 
mojamu 
verdad 
el gran Cheguef 

mis dos expediciones 
tornarlos 
Bsba 
hijos del de la 
Ahamed 
cociiinov) 
pero que' en  ellos 
de mi visita 
sean: él, El-Buen 
ésta, - 

- 
S 

di, Oulad-Ludiquet y E 

Oulad-Lejeligue O 

pasear O n 

éste, a 
estilo, r l  

866 
2 

n n 

4 0 

2'60 3 

12.'835 
O 

con él, 
como la llaman 
ella siempre ha 
Juisi- 
60 
e 
Ezman 
Mojamu 
averdads 
el Cheguef 



desollai.la. 
Shahariaiios 
blando coii 
lialiian 
un raso 
ver el 
Xujarned-Fed 
D ~ Y  
llamó la 
Juisi-ciza 
Lejoligue 
Mareo 
ó ir 
no hubieran 
que con ellos 
&4 bder ra jamdn 
malosj); 1)icho.s 
de esta, 
Aldeljy 
Káhila 
Chiquillos 
enforbia 
consecuencia 
ha dicho 

desollarla y cociiiarla 
Saliaiiancis 
blando niezclaclo coii 
liabia 
en vez 
ver también el 
Mojarried-Fad 
D ~ Y  
llamb á toda la 
Juisi-Eiza 
Lejeligue 
mareo 
0 ir 
me  hubieran 
q u e  son ellos 
Abdewaia rnán 
lnaloss. D. i C  1 10s 
de esta, 
Aldeljay 
Kábila 
cliiquillos 
euforbia 
coiisonancio 
a dicho 
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